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    Capitulo uno


     


     


    Es sábado a la noche y estoy tumbado en mi cama comiendo pizza fría. No me he duchado en todo el día y tengo los ojos rojos por llorar. Soy un cliché viviente, lo sé. Pero ¿cómo debería sentirme luego de que mi novio haya roto conmigo después de casi cuatro años juntos? Durante la semana he logrado concentrarme en el trabajo para no pensar, pero hoy, mi primer sábado sin él, me siento simplemente devastado. Casi ni reconozco el piso que compartíamos hace no más de una semana. Tony ha sido veloz para llevarse sus pertenencias; claramente tenía planeado abandonarme hace bastante. 


    Debí notarlo; los últimos meses apenas nos tocábamos. Y sus quejas constantes sobre lo dependiente que era yo. Esa fue la razón oficial por la cual me dejó; yo no lo dejaba respirar con mis sentimentalismos, y necesitaba tiempo y distancia. Necesitaba ser libre.


    Quizá ya está con alguien más. 


    Seguro; siempre ha sido un tío irresistible. Con su barba negra, sus brazos fornidos y sus ojos oscuros. Secretamente, nunca entendí que hacia conmigo. Lo más probable es que ahora mismo esté follando a algún chico mientras yo estoy en la cama lloriqueando. Dios, no puedo ser más patético. Con razón Tony me ha dejado.


    Terminada la pizza, ataco el refrigerador en busca de helado y regreso casi arrastrándome a la cama. Ahora estoy haciendo el ejercicio masoquista de entrar en las redes sociales y mirar sus fotos. No hay ninguna actualización en su perfil, pero su situación sentimental ahora es soltero, y todas las fotos en las que yo estaba con él han desaparecido.


    Si entro en alguna aplicación de ligues, más que seguro encuentro su perfil buscando chicos. Así nos conocimos después de todo.


    El desgraciado ya me ha olvidado, y yo sigo llorando por él. Sí, estoy llorando pero de rabia, de dolor. De pensar que él, egoísta y frio como siempre ha sido, seguro que ya está en la cama con alguien más, mientras que yo estoy destinado a estar solo.


    ¿Por qué? ¿Por qué tipos como Tony, con la madurez emocional de una roca, nunca están solos y yo que solo deseo amar y ser amado solo obtengo soledad y dolor? Estoy cansado de estar solo. Estoy cansado del dolor.


    Apago mi móvil y lo arrojo a un rincón de la cama, frustrado. Devoro otra cucharada de helado mientras pienso; tal vez yo debería ser más como Tony. Follar sin sentimientos, no apegarme tanto. Tal vez el amor como yo lo deseo simplemente no existe, es una fantasía digna de un cuento de hadas  y ridícula en pleno Siglo XXI, donde encontrar a alguien con quien follar está al simple alcance de los dedos a través de una aplicación.


    ¡Es que esas cosas nunca me han resultado! La única vez que usé una fue cuando conocí a Tony. El sexo casual no me interesa, quiero tener una pareja, convivir con alguien, compartir mi vida ¿Por qué eso me resulta tan difícil? ¿Por qué mis demostraciones de amor solo espantan a los hombres?


    Dejo el helado sobre la mesa de noche; me duele el estómago. Miro hacia la pared y suspiro. No puedes seguir así, me digo a mí mismo. Mi vida necesita un cambio urgente ¿De qué me ha servido ser un romántico incurable? De nada, solo me ha traído sufrimiento. Debo cambiar de rumbo, y la mejor manera de cambiar es hacer lo opuesto a lo que haces siempre.


    En vez de pasar el sábado a la noche llorando como un niñato patético, debería irme  a un antro gay a ver que ligo.


    Sí, me ducho y me cambio de ropa. Me pongo esa camiseta negra que me hace ver más alto de lo que realmente soy. Y me peino el cabello hacia atrás así resaltan mis ojos, y no se nota lo marrones y comunes que son. En algún antro, a alguien le pareceré deseable. Especialmente un sábado a la noche que todos están desesperados pro follar. Y una buena follada es justo lo que necesito ahora.


    No ¿a quién quiero engañar? Quiero acostarme con alguien a quien yo le importe. Si lo único que quiera es correrme, puedo hacerme una puñeta en la ducha.


    ¡No, no! Dije que de ahora en más iba a hacer las cosas en forma diferente a como las hago siempre. Y una de esas cosas es separar el amor del sexo. Voy a buscarme una buena polla para esta noche y voy a follar sin sentimientos de por medio. Un buen polvo me ayudará a sacar la tensión acumulada. De hecho, me olvidaré de las relaciones y el romance para siempre. Solo sexo desenfrenado de ahora en más, sin exponerme. Sin riesgos a que me lastimen otra vez.


    Pero…no tengo energías para salir de casa. No tengo ganas de conducir hasta el centro y meterme en un antro lleno de gente. Quiero un cambio pero tampoco tengo fuerzas para uno tan radical. Y la verdad, la idea de tener sexo con alguien que apenas conozco me d aun poco de miedo ¿Y si es un psicópata?


    ¡No seas estúpido! ¡Por eso estás solo!


    Bien, iré por el término medio. Todavía es muy pronto para salir de ligue en persona, así que usaré una aplicación. Es lo que hacen todos los gais ¿no es cierto? Lo que hace Tony…Dios, no quiero pensar más en él.


    Si, primero usaré la aplicación para entrar en calor y cuando este más cómodo me trasladaré al antro. Suena lógico.


    Busco mi móvil nuevamente y me tomo una foto. Me veo más horrible que de costumbre. Me peino el cabello, me cambio la camiseta y lo intento de nuevo. Horrendo, otra vez. Pierdo cerca de cuarenta minutos sacándome selfies, destrozando cada vez más mi autoestima con cada intento.


    Tal vez debería tomarme una con el torso desnudo. Esto es un mercado de carne después de todo ¿verdad? El viejo Matt jamás subiría una foto semidesnudo en Internet, pero esta noche nace un nuevo Matt. Seguro de su cuerpo, sexual, ardiente…Así que me quito la camiseta y me saco una última foto. El resultado no es tan desagradable como esperaba. Siempre he sido delgado, pero la forma de mis y hombros y clavículas es armónica, y me gusta como el vello dorado adorna entre mis pectorales planos. No soy un macho musculoso, pero tal vez alguien se sienta atraído hacia mí. Espero. En la foto se nota que he llorado, tengo los ojos rojos. Pero supongo que a nadie le importará mi cara, así que la subo de todas maneras. Con un nudo en el estómago abro una cuenta en la aplicación de ligues gay más popular.  


    Matt, 27. Soltero. 1,78. Rubio, ojos marrones. Contextura delgada.


    Dios,  esto me da tanta vergüenza. Exponerme así como mercancía. Pero bueno, es parte de mi nueva vida, debo adaptarme.


     En cuestión de segundos mi móvil está vibrando con algunos mensajes. No soy demasiado popular, pero algunos tíos en seguida están preguntándome si soy activo o pasivo, y si tengo piso propio. Lejos de excitarme, esto me resulta molesto e invasivo. Ni siquiera sé quiénes son estos tipos ¡Ni siquiera puedo ver  sus caras! La mayoría muestra su torso y sus abdominales, otros directamente han colocado una foto de su polla como foto de perfil.


    Esto es demasiado abrupto para mí, pienso mientras apago mi móvil con dedos nerviosos. Quiero una vida nueva, sí. Y si no puedo ser amado, por lo menos quiero ser deseado y follar, pero no de esta manera. Esto solo me ha puesto más nervioso que antes.


    Tal vez estoy yendo demasiado rápido. Pero si un antro es mucho, y una aplicación de ligues me abruma… ¿Qué puedo hacer? ¡Odio ser tan tímido y estúpido!


    Tony también odiaba eso de mí.


    De pronto, tengo una idea. Cuando yo era un adolescente que todavía no había salido del closet, y el boom de los móviles y las aplicaciones de ligues no había sucedido aún, recuerdo que me registré en un foro de Internet para encuentros gais ¿Eso seguirá existiendo?


    Me levanto de la cama y camino hacia el ordenador en mi sala de estar. Para mi sorpresa, el foro sigue existiendo y está bastante activo. Creo una cuenta nueva en cuestión de minutos y, a  diferencia de la aplicación, aquí no soy bombardeado con mensajes. Eso me alivia un poco, pero también me decepciona. Con esta actitud nunca ligaré nada.


    Comienzo a ver los perfiles de otros usuarios, pero nadie realmente me llama la atención. No es que no sean atractivos, de hecho lo son mucho más que yo. Pero todos parecen tan…vacíos. Solo buscan un agujero donde meterla.


    ¡No seas tan exigente! ¡Estás buscando follar, no al amor de tu vida!


    Sacudo mi cabeza y continúo mirando perfiles como si se tratara del menú de un restaurante. Me repito constantemente que debo olvidar mis nociones estúpidas de amor, y que me concentre en encontrar un tío que me caliente. Nada más. Sin pensar demasiado.


    Cuando estoy a punto de perder toda esperanza, apagar el ordenador y regresar al helado, veo algo que me llama la atención.


    “Amo responsable y cariñoso, pero exigente, busca cachorro lindo para disciplinar”


    ¿Qué mierda? Dejo escapar una carcajada, pero al mismo tiempo un cosquilleo extraño despierta entre mis piernas ¿Acaso este tipo se equivocó de sitio web? ¿Se refiere a un ser humano? ¿O es un enfermo que le va la zoofilia? la curiosidad es más poderosa que yo y entro a su perfil. Como me esperaba, no hay ninguna foto de su rostro. Solo un pecho desnudo, con piel pálida y unos abdominales sutiles pero tentadores. Debajo lleva unos ajustadísimos pantalones de cuero, y en su entrepierna se nota una erección que me hace agua la boca. Esto es una locura, pero los cosquilleos en mi polla se tornan más rápidos.


    Me rio por lo bajo, pero no puedo dejar de observar aquella foto. Las imágenes en mi cabeza se disparan sin cesar; ¿Cómo será tener sexo con un tipo así? Tony la tenía grande, pero no era muy creativo en la cama. Lo más loco que hicimos fue hacerlo en la ducha. Los cosquilleos se tornan más rápidos y violentos, y siento la urgencia de masturbarme. Pero solo continuo observando esa foto, ese pecho que parece tan terso y suave al tacto, pero con esos brazos torneados y fuertes. Me muerdo el labio y siento mi corazón golpear con furia dentro de mi pecho. Mi miembro duele bajo mi ropa interior, y comienzo a acariciármelo por encima de los pantalones. De pronto, una idea salvaje me asalta: ¿Debería responderle?


    ¡No! ¿Estás loco? ¡No entiendes una mierda de BDSM! ¿Y si este tipo es un psicópata? ¡No quieres meter a alguien así en tu vida!


    Pero las pulsaciones en mi pecho y en mi polla son más poderosas. Mi miembro ya está completamente duro, y me muerdo el labio inferior mientras disfruto de mis propias caricias bruscas sobre la ropa.


    Voy a preguntarle a que se refiere con cachorro, nada más. Es simple curiosidad. No pierdo nada con escribirle, tampoco es que voy a  darle la dirección de mi casa. Un pequeño experimento y si dice algo que me molesta no le respondo más. Es lo que el nuevo Matt haría ¿no? Experimentar cosas nuevas… Además, lo más probables que en cuanto me empiece a hablar de látigos y azotes yo pierda mi erección, y mi interés.


    Hola ¿A qué te refieres con que buscas un cachorro para disciplinar? escribo don dedos temblorosos y una risita entre mis labios. Los breves segundos que tarda en responder mi corazón golpea con tanta fuerza que creo que va a reventar. Mientras tanto, sigo rozando mi propia erección con mi mano derecha.


    Me responde más rápido de lo que yo esperaba.


    Pues eso. Busco un cachorrito lindo que desee un amo que lo discipline.


    Su respuesta me hace soltar otra carcajada, pero también expulso unas gotas de pre semen mientras mi polla se retuerce. Abro mi cremallera y la libero; está dura, húmeda y con el glande rojo. Escupo en mi mano y comienzo a masturbarme despacio. Cuando menos lo espero, recibo otro mensaje de él.


    ¿Tú deseas algo así? 


    No sé cómo responder algo así. La cabeza me da vueltas  por la calentura y me masturbo más rápido. Puedo oír mi propia respiración agitada. Pero él me vuelve a escribir, insistente por una respuesta.


    Respóndeme ¿quieres ser mi cachorro?


    Normalmente lo ignoraría y me concentraría en mi propio placer, sobre todo ahora que mi polla está vibrando con fuerza, anticipando mi eyaculación. Dios, hace tanto que no me sentía tan bien. Pero hay algo en él que me obliga a  interrumpir mi puñeta y contestarle. Suelto mi propia polla y dejo escapar un gruñido de frustración cuando la siento palpitar por su cuenta, sin la presión de mi palma. Escribo golpeando las teclas del ordenador con las yemas de mis dedos.


    No sé, realmente el sadomaso no es lo mío, escribo algo impaciente. Realmente quiero reanudar mi puerta. Pero al mismo tiempo, me quedo embelesado frente a la pantalla, esperando su respuesta.


    ¿Por qué me has escrito, entonces?


    Pues no lo sé, curiosidad supongo.


    Durante unos breves instantes, ninguno de los dos escribe nada. Decido despedirme y reanudar mi auto placer.


    Discúlpame por hacerte perder el tiempo, escribo.


    Te estás masturbando ¿no es cierto?


    ¡¿Qué mierda?! ¿Qué le pasa a este tipo? Su actitud entrometida y arrogante me hace reír, pero también me excita. Me escribe de nuevo, antes que yo pueda responderle.


    Que no te de vergüenza, cachorrito. Yo también estoy masturbándome.


    Esa última frase me hace despedir unas gotas más de pre semen. Trago saliva y un pequeño gemido escapa de mi garganta. Esta situación es muy extraña, pero también muy caliente. De tan solo imaginar la polla de la foto al desnudo, con esas manos grandes y masculinas frotándola….Con una sonrisa le escribo de nuevo.


    Solo por curiosidad ¿Cómo funciona eso? ¿Lo del amo y el cachorro?


    Me siento un idiota por preguntar, pero realmente quiero saber. Espero su respuesta petrificado frente a mi ordenador. Dejo de masturbarme para no correrme tan rápido, mi polla palpita con un dolor agradable, y yo juego con mi pulgar alrededor de mi glande.


    Bueno, por ejemplo, si yo llegara a mi casa y encontrara a mi cachorro haciendo algo tan sucio, lo castigaría.


    Otra descarga eléctrica sube por mi espina dorsal. Tal vez toda esta situación sea ridícula, pero también muy divertida. Y excitante. La estoy disfrutando más de lo que debería. Así que no puedo contenerme de responder:


    ¿Y cómo me castigarías?


    Mientras espero su respuesta, mi mano sube y baja por mi erección a un ritmo un poco más rápido.


    Para empezar, te ataría las manos para que no pudieras tocarte sin mi permiso.


    Dejo escapar una risita frente al ordenador. Mi excitación aumenta y me masturbo velozmente. Las pulsaciones suben y bajan por mi erección, y siento un leve cosquilleo en mis muslos. Hace algunos años le comenté a Tony que sería divertido comprar unas esposas y que él me sujete a la cama. Pero le pareció una idea estúpida y nunca lo hicimos. Ahora, de solo imaginar en el extraño de la foto, con esos abdominales fuertes y pálidos, inmovilizándome a su cama…


    Y mientras estas atado a mi disposición, examinaría tu polla.


    ¿Me la chuparías?, escribo un la mano izquierda mientras me muerdo el labio inferior.


    ¿Quién te ha hecho pensar que mereces que te la chupe? Perrito descarado…Solo por eso te daría unos buenos azotes.


    Bueno, los látigos nunca han sido lo mío. Pero de alguna manera, en este contexto, la idea de ser castigado por este tipo me calienta muchísimo. Me masturbo más rápido y él continúa.


    Te daría unas buenas nalgadas mientras estás indefenso, hasta que supliques y llores.


    ¿Y luego que harías?


    Luego…si me gusta como gimes, y si tomas bien el castigo,  tal vez te la chupe.


    Dejo escapar un gemido en la soledad de mi piso. Me correr pronto. Mi mano aprieta mi polla con furia y los latidos se tornan dolorosos y placenteros a la vez. Al mismo tiempo, sé que necesito más que una simple puñeta. Mucho más.


    Me encantaría meterme tu polla dura en la boca. Chuparla y lamerla hasta que este dura como una roca, y brillante con mi saliva.


    Gimo de nuevo, mi orgasmo es inminente. Todo mi cuerpo se está endureciendo por la tensión creciente. El placer es increíble.


    ¿Te tragarías mi semen? escribo con torpeza.


    Realmente eres un cachorrito insolente ¿Crees que mereces correrte en la boca de tu amo? No, cuando estés a punto de correrte, me alejaría. 


    Los chorros de semen salen disparados de mi polla, salpicando mis pies, mi escritorio y mi ordenador. Mi cuerpo se retuerce de placer y apenas tolero las pulsaciones furiosas que me invaden. Dejo escapar un grito agónico y triunfal.


    Me alejaría y miraría como te retuerces, suplicándome por poder acabar.


    Recupero mi aliento mientras todo mi cuerpo sigue latiendo con placer.


    ¿Por qué no respondes? ¿Ya te has corrido?


    Suspiro, me limpio las manos en mi pantalón y escribo un avergonzado Sí.


    Jajaja De veras necesitas disciplina, cachorrito.


    Me siento liviano y saciado, con el cuerpo cubierto de sudor, el corazón acelerado y el placer todavía palpitando con suavidad por mis músculos. Mierda, que esto se ha sentido bien. Lo necesitaba.


     Pero ahora, no sé cómo proseguir ¿debería desconectarme y ya? ¿Debería despedirme? ¿Qué digo? No tengo idea como es el protocolo luego de masturbarte con un desconocido por Internet. Por suerte, él escribe de nuevo.


    ¿Lo has disfrutado?


    Sí, mucho. Gracias.


    ¡No seas idiota! ¿Por qué le das las gracias? ¿Sabes lo patético que suena eso?


    Yo también lo he disfrutado.


    Eso me hace sentir extrañamente orgullosos y satisfecho. Pensar que lo he complacido de alguna manera. Una nueva ola de cosquilleos me invade y no sé qué responder.


    ¿Matt es tu nombre?


    Si ¿Cuál es el tuyo?


    ¿Es demasiado preguntarle su nombre? ¿Por qué no? Él sabe el mío. Y por algún extraño motivo, una vez que mi orgasmo se ha desvanecido, me invade una hambrienta curiosidad por el extraño que lo ha provocado con nada más que unas palabras escritas en una pantalla.


    Rob.


    Rob, leo el nombre en voz alta y una sonrisa involuntaria se dibuja en mis labios. Siento una nueva camada de cosquilleos nacer entre mis piernas.


    He visto tu foto de perfil, Matt. Eres bonito.


    Trago saliva y dejo escapar una risita en la soledad  de mi sala de estar. 


    Me gustaría decir lo mismo, pero no he visto tu cara.


    ¿Te gustaría?


    De pronto siento una ola de miedo subir por mi garganta ¿Acaso estoy yendo demasiado lejos? Tal vez debería desconectarme y listo, no sé quién coños es este tipo ¡Es mi culpa por sugerir que me gustaría ver su cara! Pero es verdad.


    Si me gustaría ¿qué cosa?


    Si te gustaría hacer en la vida real las cosas que hemos escrito.


    Trago saliva de nuevo, nervioso. Mie mente es un escollo de confusión. Por un lado, esto me ha excitado muchísimo, y quiero aullar un Si desesperado; quiero que Rob, a quien jamás le he viso el rostro, me ate a su cama, me castigue, me haga sufrir y me folle sin piedad. Pero al mismo tiempo, tal vez es peligroso acordar reunirme con un tipo que puede ser un psicópata.


    Mira, en la esquina de Avenida Robles y la 55 hay una cafetería. Estaré allí esperándote mañana viernes a las ocho. Si decides no venir, está bien, no te molestaré más.


    Leo el mensaje un par de veces antes de escribir mi repuesta.


    Lo pensaré, escribo, y Rob se desconecta. Yo también me desconecto. Mientras apago el ordenador siento que mi polla se ha puesto dura de nuevo.


    .


    


    


    

  


  
    



    Capitulo dos


     


     


    Apenas he dormido anoche. Esta nueva experiencia me ha dejado excitado, en el más amplio sentid de la palabra. Me he tenido que masturbar dos veces más en mi cama, fantaseando con el tal Rob atándome a su cama, castigando mi polla y follándome igual de duro. También mi imaginación se ha decantado en el rostro y la voz de Rob. En caso que aquella foto sea suya, tiene un cuerpo fuerte y delgado. Y más o menos de mi misma edad ¿Sus ojos serán claros u oscuros? ¿Y su cabello? ¿Cómo será su nariz, su mandíbula, sus labios? Por algún motivo imaginar esos detalles me excita tanto o más que imaginar su polla ¿y su voz? De tan solo pensar en una voz grave, profunda y masculina llamando su cachorro en tono bajo y suave, s eme pone la carne de gallina. Ese tipo de pensamientos lograron que me corra como un adolescente cachondo entre las sabanas de mi cama anoche.


    Ahora es de mañana y luego de un rápido desayuno, parto hacia mi trabajo. Intento dejar atrás los eventos de anoche pero al mismo tiempo, siento que todo ha cambiado. Incluso el mundos e siente distinto ¿Realmente estoy ante el nacimiento de un nuevo Matt? ¿Más libre y despreocupado? El primer cambio concreto que noto es que llega el mediodía y no he pensado en Tony ni una sola vez. En su lugar, es Rob quien tiene el foco de mi atención.


    Trabajo en una casa de fotografía en el centro, peligrosamente cercana a la cafetería donde el desconocido me ha citado para esta noche. Intento concentrarme en cada cliente que llega para revelar fotografías digitales, o para retirar sus pedidos, pero el extraño de los pantalones de cuero brillantes no abandona mi memoria. Miro el reloj, solo falta una hora para el fin de mi jornada laboral, y dos para que sean las ocho.


    ¿Realmente estoy considerando quedar con un completo extraño?


    ¡Por supuesto que no! Sacudo mi cabeza y ordeno los pedidos para revelar. No tengo idea quien es, y la única función que Rob debía cumplir en mi vida era hacerme correr anoche, y lo ha hecho. Tres veces, las últimas dos sin saberlo. Pero ahora es mi turno olvidar y dejar atrás. Buscar al próximo. Rob no es más que un primer escalón hacia mi liberación sexual, n siquiera debería molestarme en recordar su nombre, o en tomar su invitación en serio. Ya he hecho algo que el viejo Matt romántico y emocionalmente dependiente jama haría; tener sexo virtual con un desconocido. El próximo paso ahora sería ir a un antro gay a ver con quien ligo.


    ¡Pero me intriga! me intriga demasiado ver la verdadera cara de Rb, oír su voz. Tanto que no puedo dejar de pensar en ello. Un leve cosquilleo aparece en mi pecho y en mi garganta conforme se acercan las ocho.


    Si tanto deseas verlo ¿Por qué no vas? Dijiste que ibas aprobar cosa nuevas…el viejo Matt no quedaría con un extraño para sexo casual, pero tal vez el nuevo sí.


    Llegado mi horario de salida abandono la casa de fotografía y considero seriamente caminar hacia cafetería y esperar al tal Rob. El sentido común me gana y termino tomando el bus hacia mi piso. Sin embargo, una vez en casa los cosquilleos en mi estómago se han tornado insoportables. Y además, están acompañados de unos latidos entre mis piernas que amenazan con provocarme otra erección. Podría hacer dos cosas al respecto, quedarme en casa y hacerme otra puñeta. O ir a la putísima cafetería de una vez y encontrarme cara a cara con quien me ha puesto en este estado.


    Es una locura, pero ya es hora de que me deje llevar por la locura. Me he perdido mucha diversión mi vida por seguir siempre la lógica. Miro el reloj y me apresuro al baño. A pesar de que me he duchado esta mañana antes de salir al trabajo, me doy un segundo baño con manos nerviosas ¿Tal vez porque tengo la esperanza secreta que Rob y yo follemos esta noche? Es una locura, algo que el viejo Matt no haría bajo ninguna circunstancia, pero desde ayer no puedo dejar de pensar en follar. Cualquiera diría que después de tantas puñetas estaría satisfecho, pero todo mi cuerpo se encuentra en un estado de alerta y necesidad. Mientras mis manos se deslizan por mi piel caliente y enjabonada, es casi imposible no imaginarme que son las manos de Rob, tocándome y excitándome todavía más.


    Con el cabello todavía húmedo abandono el edificio y tomo un taxi., No quiero llegar tarde. Pero mientras el auto va rumbo a la Avenida Robles y la 55, los nervios me vuelven a invadir. Mi yo lógico y temeroso comienzo  a trazar un plan de emergencia.


    Si bien mi fantasía es que Rob esté tan bueno como se veía su foto de perfil, también es posible que esa foto sea falsa, y que esos abdominales y esa polla grande bajo el pantalón de cuero nos sean suyos. No debo bajar la guardia. Llegaré temprano y si veo algo que me resulta sospechoso, tomo otro taxi de nuevo a casa y me saco la calentura masturbándome. Sí, hay que cuidarse con tantos psicópatas sueltos en la calle.


    Le pago al conductor y bajo del taxi. Entro a la cafetería de aspecto tradicional y hogareño con un nudo en mi garganta. Doy un vistazo alrededor; ¡es imposible saber quién es Rob! No le he visto la cara…pero él me ha visto a mí. De pronto me siento estúpido e indefenso. El miedo me dificulta tragar mi propia saliva ¿Y si Rob  no es el irresistible dominador de torso pálido y suaves músculos definidos? ¿Y si pesa trescientos kilos? ¿Si es un anciano pervertido? peor aún ¿Y si es menor de edad? ¡¿Y si es un niño jugándome una broma pesada?! ¿¡O una mujer?!


    Cuando estoy a punto de desesperarme, y mi propia conciencia me ruge que huya de la cafetería, siento una mano en mi hombro. El tacto es fuerte y cálido, y durante un instante de segundo me siento a salvo. Aun antes de girar sé que es él. Me estremezco. Y cuando oigo una voz cálida, grave y aterciopelada llamar mi nombre, las rodillas me tiemblan. El corazón s eme acelera mientras giro para enfrentarme al extraño.


    —Hola Matt —dice el hombre de mandíbula recta, pómulos definidos y tez pálida. Sus labios están curvados en una media sonrisa confiada, y yo siento que las mejillas me arden.


    Su voz es mil veces mejor de lo que esperaba. Su expresión es algo suave para un tipo que dice ser dominante en la cama, pero de una belleza intensa. Y sus ojos…sus ojos son grises como el hielo, pero no dejo de ver en ellos todas las obscenidades que hemos hecho anoche. O mejor dicho, las cosas que nos hemos escrito en medio de la calentura. Esa mirada es sucia y tentadora, y yo me quedo paralizado.


    —¿Te sientes bien? —Me dice —Te ves algo pálido.


    —Sí. Si —balbuceo cuando me doy cuenta que estoy petrificado y mudo como un estúpido hace casi un minuto entero. —Solo…necesito un café. Con mucha azúcar.


    Su mano acaricia mi bíceps  de una manera que me enloquece; dominante y cálida al mismo tiempo. Nos conocemos hace escasos minutos y ya tiene control sobre mí. Eso me gusta y me asusta en dosis iguales. 


    —Ven, siéntate —Me invita a unirme en su mesa. Para un tipo que le gusta el sadomaso y que habla de castigar a sus compañeros en la cama, es bastante cortes y educado.


    —Sí, gracias ¿cómo supiste que era yo? —pregunto.


    —He visto tu foto de perfil anoche ¿recuerdas? —sonríe de nuevo, y es un desgraciado condenadamente irresistible. No puedo esperar a que me folle.


    —Cierto —suspiro. El camarero me trae el café doble que he pedido. Le vierto una generosa cantidad de azúcar y lo revuelvo en silencio.


    —Estás decepcionado. No soy lo que esperabas —sentencia Rob con tono de derrota.


    —No es eso…es que…bueno…—le doy un sorbo a mi café —Es la primea vez que hago esto.


    —¿Nunca has estado con un hombre?


    —¡No! Digo, sí. Me refiero a que no soy de usar aplicaciones de ligue. O de encontrarme con extraños para ligar.


    Rob me mira pensativo. Siento como sus ojos me estudian, como si yo fuera su presa  devorar. Pero también me estudia con calma y curiosidad. Sonríe satisfecho una vez más y yo me pregunto qué coños está pensando.


    —Eres alguien fuera de lo común Matt.


    —Gracias —respondo en forma sarcástica, y le doy un sorbo a mi café.


    —Lo he dicho como un cumplido. Y a decir verdad, yo tampoco uso mucho esas aplicaciones. Son una pérdida de tiempo.


    —¿De veras?


    —Tú eres el único que ha respondido a mi mensaje.


    —Bueno, para ser sinceros, es un mensaje un poco extraño —rio por lo bajo. 


    —Y sin embargo, aquí estás —dice sin despegar su mirada gris de la mía. Siento que sus ojos me penetran y mi polla se retuerce entre latidos debajo de la mesa.


    —Sí, aquí estoy —respondo en forma desafiante, sin soltar su mirada. Eso le gusta, puedo notarlo. Y yo estudio cada milímetro de su cara. No me pareció tan atractivo a primera vista, pero ahora creo que es imponente. Es ridículo que un tipo así necesite Internet, los gais le deben saltar encima en cada lugar que pisa. Esa nariz aguileña, esos pómulos altos y salientes, la perfección de la línea de su quijada, esa piel pálida y tersa, con una sombra de barba tan negra como sus cejas espesas. Y esos labios. Carnosos y rosados sin resultar femeninos, levemente húmedos y tentadores. Capaces de decir muchas obscenidades que me vuelven loco.


    —¿Quieres besarme? —dice Rob en un tono de voz tan bajo y ronco que los latidos de mi polla aumentan.


    —¿Qué dices? —rio, nervioso.


    —No somos niños. Sé que quieres besarme, puedo notarlo por como tus ojos van constantemente a mi boca. A mí también me gustaría, he estado pensando  en ello desde que te vi entrar por esa puerta como un pollito mojado. Y es la manera más rápida de saber si hay química entre dos personas.


    Dejo escapar otro suspiro, nervioso ¡no puedo creer lo directo que es este tipo! 


    —¿No crees que es demasiado pronto? —pregunto con una risita incómoda. Rob responde alzando una de sus cejas renegridas.


    Me doy cuenta lo patético que sueno y me avergüenzo. No somos niños, somos adultos que se han conocido en un foro de Internet para follar. Y esto no es una cita, es un lio, no debo olvidarlo nunca. El viejo Matt nunca besaría a un desconocido en la primera cita, pero tal vez es hora de despedir al viejo Matt.


    La verdad es que la idea de besarlo hace que se ponga dura bajo la mesa. No me importa que lo haya conocido hace solo cinco minutos. Esos labios se ven tentadores y exquisitos, y el aroma amaderado de su loción de afeitar me eriza los vellos de la nuca. Puedo sentir mi propio corazón acelerarse mientras Rob acerca su rostro hacia el mío.


    —¿Quieres o no? —susurra cuando sus labios están a  milímetros de los míos. Su aliento cálido y con aroma a café acaricia mi boca. Respondo con un gemido inentendible, antes de arremeter contra sus labios. Durante un breve instante soy yo quien domina el beso, mordiendo su labio inferior nervioso. Pero es Rob quién gana la bata en cuestión de segundos, con sus labios generosos aprisionando y saboreando los míos. Su mano sujeta mi mejilla con suavidad y fuerza al mismo tiempo, y desliza su lengua con suavidad por el borde de mii boca, ordenándome tácitamente a abrirla. Obedezco, entregado a su dominio y a sus labios, mientras todo mi cuerpo arde y late de placer y urgencia. Su lengua penetra mi boca y se encuentra con la mía. Cuando la roza con suavidad mi polla duele. Danzan la una con la otra, luego nos timamos una pausa para respirar, en la cual Rob cambia el ángulo de su rostro y vuelve a besarme. Este segundo beso es más pasional y hambriento, y lo único que yo puedo pensar es en él follándome. En forma involuntaria mis manos se sujetan de su cuello, y el tacto de su piel caliente me vuelve todavía más loco. Gimo contra sus labios y los saboreo con frenesí. Con cada segundo que transcurre necesito más y más de él. Cuando nuestros labios se separan, no hay fibra de mi ser que no esté pulsando y ardiendo. Lo observo con el aliento entrecortado. Sus pupilas están dilatadas y un rubor rosado ha subido por sus pómulos pálidos. 


    —Eso ha estado muy bien —dice con una media sonrisa cómplice.


    —Si —suspiro, tratando de disimular que apenas puedo respirar. Mi polla duele de lo dura que está, por suerte nadie puede notarla debajo de la mesa.


    —Creo que me gustaría que seas mi cachorro, Matt —sentencia Rob.


    —¿Crees?


    —Es muy pronto para estar seguros ¿no crees? —deja escapar otra risita y gira su cuerpo hacia la silla a su lado derecho. Recién ahora noto que todo el tiempo hubo un paquete allí. —Ten, te he traído un regalo.


    —¿Un regalo? ¿En la primera cita? —pregunto mientras cojo el paquete con ambas manos. Inmediatamente me siento un imbécil por decir eso.


    ¡No es una cita! ¡Debo recordarlo! me digo a mi mismo con la cara ardiendo, mientras abro el paquete en mi regazo. Es una caja de cartón, sin ningún tipo de etiqueta. La abro y encuentro un dildo traslúcido de cristal. Con un ataque de vergüenza, cierro la caja y miro a Rob. Este se ve muy divertido por mi reacción.


    —¡Estás loco! —elevo la voz.


    —¿Por qué? ¿No te gustan los juguetes? —pregunta en forma inocente.


    —¡¿Qué tipo de persona le regala un dildo a otra la primera vez que se encuentran?!


    —Es el regalo perfecto de un amo para su potencial futuro cachorrito ¿Acaso no te tienta usarlo?


    Trago saliva. Me tienta mucho más tu polla, pienso, pero soy demasiado cobarde para decir aquello en voz alta, Tampoco le puedo exigir demasiado al nuevo Matt ¡Demasiado que ha quedado con un extraño de Internet y lo ha besado casi sin conocerlo!


    Abro la caja tímidamente por segunda vez, y miro su contenido con discreción. Es un juguete de tamaño normal, ni muy largo ni muy corto. El grosor se ve perfecto, y de solo  pensar en sentirlo en mi culo los latidos en mi polla aumentan. Siento el calor arder en mis mejillas y mi corazón palpitando todavía más fuerte. Esta es una de las situaciones más extrañas y excitantes de mi vida. Estoy tan ensimismado en mis fantasías que no me doy cuenta que Rob se ha acercado a mi rostro. Cuando siento su aliento cálido en mi oído me muerdo el labio para no gemir.


    —¿Por qué no vamos al baño y me enseñas como te lo metes? —Sus dientes mordisquean mi lóbulo y yo me estremezco.


    —Estás loco…nos pueden descubrir —susurro. Además, no podría ponerme de pie; estoy duro como una roca.


    —¿Vas a negarte a tu futuro amo, cachorrito? —siento sus labios acariciar mi oreja y me es imposible resistirme. Me incorporo en forma dificultosa y sigo a Rob al baño de caballeros, con la caja de cartón debajo de la axila.


    Entramos al baño y nos cruzamos con un cliente en su camino de nuevo al salón. Gracias a todos los cielos, no hay nadie más adentro. Rob se apura a empujarme dentro de uno de los compartimentos. La cabeza me da vueltas por la calentura y la polla me duele; lo único que puedo pensar es en cuanto necesito algo duro en mi culo. Veo al hombre de ojos grises encendidos asegurando el pestillo de la puerta para que nadie nos interrumpa. Estoy tan caliente que apenas me importa.


    Rob me besa de nuevo, con fuerza, mientras usa sus manos para sacar el juguete de la caja. Me encanta sentir sus labios hambrientos contra los míos, y yo enredo mis dedos en su cabello negro. Cuando nuestros labios se separan, Rob desliza el dildo de cristal en mi boca húmeda. Hago un sonido sorprendido y excitante mientras él lo empuja en mi boca. Clavo mis ojos en los suyos mientras chupo el juguete, su cara está a centímetros de la mía, y siento su respiración agitada. También me rodea el aroma de su loción de afeitar, y el sudor irresistible de su piel. Embiste el juguete en mi boca de manera más rápido  y yo imagino que de sus polla.


    —Que hermoso eres, cachorrito —suspira con un gruñido agónico, y yo siento su erección contra la mía.


    Dejo escapar un gemido agónico, con el dildo todavía en mi boca. Mi espalda esta contra la pared del baño, y Rob me ha arrinconado con sus manos y piernas.


    —Muéstrame que tan bien la chupas —dice con voz afiebrada, y me folla la boca con el juguete de cristal. Mis labios lo rodean y la saliva chorrea hacia mi camisa. Rob se acerca todavía más y sus labios besan y juguetean con mi lóbulo derecho. Tengo miedo de correrme en seco, el placer es demasiado intenso. Pero mi miembro permanece prisionero y palpitando bajo mis pantalones. Una de sus manos se desliza por mi pecho causándome escalofríos. Cuando llegan a mi cintura me abren los botones del pantalón y me bajan la cremallera. Mis tejanos y ms ropa interior pronto resbalan hacia mis tobillos, y yo estoy desnudo de la cintura para abajo. Emito un gemido con el dildo en mi boca, y el aire frio acaricia mi polla durísima. Late por cuenta propia y las rodillas me tiemblan. Los ojos grises de Rob se posan en ella y sonríe satisfecho. Yo no puedo aguantar más. Me jala del brazo y me obliga a girar sobre mis talones. Extiendo mi brazo derecho y me sostengo de la pared. El juguete todavía está en mi boca mientras Rob me separa las piernas, a la máxima extensión que me permiten mis pantalones y ropa interior alrededor de mis tobillos. Arqueo mi espalda para ofrecerle el culo, y con la mano libre sigo metiéndome el juguete de cristal en la boca. Siento las manos de Rob acariciar mi cintura y mis nalgas. Otro escalofrío. Ahora siento sus labios besando mis nalgas y mis muslos, y apenas puedo aguantarlo.


    —Qué lindo culo tienes —suspira antes de besarlo de nuevo. Yo respondo con un gemido confuso —Hay que prepararlo para tu amo ¿no te parece?


    No puedo ver lo que está haciendo, tengo la vista contra la blanca pared del baño, pero siento sus dedos acariciando cerca de mi entrada. Están húmedos, así que supongo se los habrá chupado. Yo chupo con más énfasis el consolador en mi boca, y las yemas de sus dedos presionan mi agujero. 


    —Sí que estás ajustado —sentencia, maravillado—. Pero ya sabes, no puedo aceptarte como mi cachorro así como así, primero debo comprobar que eres serias una mascota apta.


    Cuando dice eso, quiero estrangularlo ¡no puede negarse justo ahora, que estoy duro, suplicante y con un dildo en la boca! Gruño con el juguete entre mis labios, y él ríe. Tal vez simplemente quiere provocarme. Sea como sea, lo está logrando. Y eso me excita todavía más.


    Ahora es su lengua la que está acechando contra mi entrada, y se siente tan bien que el enojo se desvanece. Lo siento lamerme con devoción, humedeciéndome. Su lengua juega un poco y luego me penetra. Las rodillas me tiembla  y me cuesta mantenerme de pie. La cabeza me da vueltas mientras su lengua se curva en mi interior.


    —Parece que esto te gustan cachorrito —dice, y vuelve a remeter con su lengua dentro de mí. Se siente tan condenadamente bien que mi polla deja caer unas gotas de pre semen en el suelo del baño. 


    Dolorido, busco mi propia erección con la mano izquierda. Pero cuando Rob lo ve, me sujeta de la muleca y me obliga a soltarla.


    —¡Claro que no, cachorrito! No te tocas sin el permiso de tu amo.


    Quisiera sacarme el dildo dela boca para maldecirlo, pero lo siento escupir en mi culo y penetrarme con el índice. Me estremezco de nuevo, y el ríe por lo bajo mientras su dedo avanza dentro de mí. Estoy tan caliente que pronto puede meterme dos dedos sin mucho esfuerzo. Aun así, la presión es deliciosa. Las piernas me tiemblan y mi corazón está a punto de explotar. Si tan solo pudiera masturbarme…aunque debo admitir que la frustración aumenta el placer.


    Los dos dedos de Rob entran y salen de mi culo, insistentes y veloces. Y yo cada vez quiero más, necesito más. Cuando los quita de mi interior me siento vacío y decepcionado. Hasta que siento su mano deslizarse por mi espalda y buscar el dildo en mi boca.


    —A ver ¿lo has dejado bien mojado? —pregunta en tono cálido mientras lo remueve de mi boca. La saliva chorrea en gruesos hilos.


    —Si… —respondo entre jadeos. No puedo más. Necesito que me folle ya mismo.


    Giro un poco el cuello y veo como Rob se arrodilla detrás de mí. Sus ojos grises están resplandeciendo mientras blande el dildo en su mano derecha. Escupe en mi agujero una vez más y presiona el glande de cristal en mi agujero. Aprieto los dientes y expulso un gemido agónico cuando entra en mi interior.


    Confieso que nunca he usado un dildo antes. Ni solo, ni con Tony. Es extraño…no es como una polla de verdad, pero al mismo tiempo la dureza del cristal se siente deliciosa contra mis músculos internos. Los siento palpitar a un ritmo ascendiente y exquisito, y Rob embiste más profundo. 


    —Increíble… ¡te lo has metido entero! —festeja con voz acalorada. Yo solo puedo gemir en respuesta, y sujetarme de la pared con ambas manos para no hacer. Mis muslos tiemblan por el placer. Y cuando Rob comienza a moverlo hacia atrás y adelante, creo que mi polla va a explotar.


    —Dime cuanto te gusta, cachorrito —siento el aliento caliente de Rob contra mis nalgas, y me acelero.


    —¡Fóllame! —susurro entre dientes. Aprieto mis párpados y gimo, controlando mi inminente eyaculación dolorosa.


    —¿Que has dicho? —bromea en tono inocente, y yo quiero estrangularlo una vez más.


    —No quiero juguetes… ¡quiero tu polla! —gruño de nuevo.


    Algo que el viejo Matt nunca haría, de seguro. Usar un juguete sexual en el baño de un lugar público con un completo desconocido. Y suplicarle que lo folle. Pero el placer es tan grande que me siento secretamente orgulloso de haber tomado el riesgo.


    —¿Y realmente crees que la mereces? Confórmate con el dildo por ahora, cachorrito —ríe en forma cruel, y mi polla palpita con furia y dolor. Lo siento penetrarme con más fuerza con el dildo, y dejo escapar un gemido alto. Durante un breve segundo me da miedo que alguien nos escuche, pero no puedo contenerme.


    El brazo de Ron rodea mi pecho, y siento el suyo contra mi espalda. Se ha puesto de pie, y sigue penetrándome con el juguete mientras sus labios y dientes juegan con mi cuello. 


    —No hagas tanto ruido, cachorrito. Pueden descubrirnos —susurra en mi oído antes de besarlo.


    —¡Voy a correrme! Me corro… —me lamento entre dientes mientras mi polla late con dolor. Con el dildo enterrado en lo más profundo de  mi culo, mi miembro se retuerce en forma violenta y dolorosa, expulsando gruesos chorros de semen en la pared y el suelo del baño.


    —Hermoso, simplemente hermoso —susurra Rob en mi oído derecho.


    Todo mi cuerpo tiembla por el orgasmo y mis piernas pierden toda su fuerza. Caigo de rodillas al suelo, con el dildo todavía en el culo y mis músculos internos palpitando a su alrededor con suavidad. Giro y descanso mi espalda contra la pared mientras recupero el aliento. Rob me está observando satisfecho. Se arrodilla frente a mí y aparte los mechones de cabello de mi frente cubierta de sudor. Aquel gesto tan dulce y simple me hace estremecer.


    —Lo has hecho muy bien —dice con una sonrisa —Creo que et aceptare como mi cachorro. Me hará muy feliz ser tu amo, si tú me lo permites. Retira el dildo de mi culo con un movimiento lento y cuidadoso. Yo gimo  de nuevo, entre el dolor y el placer, no puedo pronunciar ni una palabra. Solo  puedo sonreír, feliz y agotado, siento el pacer que todavía golpea mi cuerpo y admiro la belleza de su rostro. Observo sus ojos grises, sus labios generosos, su cuello pálido y fuerte, su pecho…y encuentro que entre sus piernas hay una enorme erección abultando sus pantalones. Sin siquiera pensarlo, mis manos van a hacia ellas. Pero Rob me sujeta de la muñeca, deteniéndome.


    —Todavía no, cachorrito, Todavía no —me dice.  Retira el dildo de mi culo con un movimiento lento y cuidadoso. Yo me lamento,  entre el dolor y el placer.


    —¿Como que todavía no? —protesto.


    —¿Acaso no estas satisfecho? —me pregunta arqueando una de sus cejas oscuras.


    —Si…mucho —respondo con una sonrisa culpable. —Pero….


    —¿Pero? —Rob sonríe y se muerde el labio inferior. Me  doy cuenta que me parece irresistible cuando hace eso. Acerca su rostro al mío y la idea de besarlo una vez más golpea mi pecho. Casi siento miedo —Pero quieres más ¿no es cierto? ¿Quieres que te folle?


    —Si… —gimo contra sus labios.


    —Que cachorrito más obediente…ansioso por satisfacer a su amo —dice con un suspiro ronco. Yo busco sus labios con los míos pero él se aparta y se ponen de pie —Pues deberás esperar. Ser paciente.


    ¡Quiero estrangularlo de nuevo!


    El desgraciado saca un bolígrafo de su bolsillo y toma mi muñeca. Escribe su número en la palma de mi mano derecha y vuelve a guardarlo.


    —Aquí tienes. Llámame y quedemos para otra noche ¿sí? Y tal vez…tal vez…si eres un cachorrito bien disciplinado…tal vez te folle.


    Es lo último que dice antes de dejarme solo en el baño de caballeros, con el dildo de cristal tirado en  suelo entre mis piernas. Yo miro el número escrito en mi mano y sonrío como un idiota.


    


    


    

  


  
    



    Capitulo tres
     


     


    Han pasado apenas unos días desde mi encuentro con Rob y no dejo de pensar en él. Ahora me avergüenzo de algunas cosas que he hecho, pero al mismo tiempo de solo recordarlas se acelera mi pulso y una sonrisa aparece en mis labios ¡No puedo creer que he hecho cosas sexuales con un extraño en el baño de una cafetería! Una carcajada orgullosa escapa de mi garganta, luego recuerdo que estoy en el trabajo y trato de controlarme.


    ¿Quién habría dicho que usar un dildo seria aburrido? Y más con alguien como Rob….pero también soy consciente que no debo ilusionarme. Todo esto está muy bien siempre y cuando yo mantenga el control de la situación. En todo momento debo recordar que no hay sentimientos entre Rob y yo. Solo follar.


    Aunque el concepto de follar para Rob es algo muy distinto a lo que yo tengo en mente. Eso me intriga y me calienta….imaginar que cosas tendrá planeadas mi Amo. Llamarlo así me da risa, pero también despierta unos cosquilleos urgentes en mi miembro.


    Termino de ordenar las fotografías en el laboratorio y regreso al mostrador de la tienda. Falta poco para mi salida y hoy ha sido un día tranquilo con poca clientela. Saco el móvil de mi bolsillo para ver la hora y encuentro un mensaje de texto de Rob.


    ¿Sigue en pie lo de esta noche? 


    Me muerdo el labio inferior al ver esas palabras escritas en mi pantalla.


    ¿Por qué? ¿Acaso mi futuro Amo tiene miedo que lo plante? le escribo en respuesta.


    Cachorrito insolente. Solo estoy muy ansioso por verte.


    Mi corazón golpea fuerte contra mis costillas. Sorprendentemente  no tengo una erección, pero todo mi cuerpo entra en calor de imaginar las cosas que Rob me hará esta noche.


    Yo también.


    Luego de presionar enter y enviar ese mensaje, el miedo me invade. Recuerda, no debes involucrarte sentimentalmente, me repito a mí mismo.


    Llega la noche y me dirijo al restaurante donde Rob me ha citado. Un lugar muy bonito en el centro, de estilo tradicional japonés, una recepcionista vestida como geisha me guía hacia nuestra mesa y me hace quitarme los zapatos. Rob me está esperando ya descalzo, sentado en el piso junto a  la mesa rectangular de madera lustrada y reluciente.


    Siento una punzada en el pecho al verlo, con su cabello tan negro como su camisa, y sus enormes ojos grises esperándome. Cuando me ve, sonríe, y la punzada envía cosquilleos a todo mi cuerpo. Me siento frente a él en la mesa y, luego de tomar nuestra orden, la camarera cierra la cortina de papel estampada con flores de loto y nos deja solos a la luz de las velas orientales. Aquella luz tenue modela los rasgos de Rob en una forma irresistiblemente masculina, y yo lo deseo cada vez más.


    Durante un breve minuto, tengo la ilusión de que Rob me bese para saludarme, de sentir sus deliciosos labios contra los míos de nuevo. Pero cuando estamos solos, su atención va al menú entre sus manos.


    Nada de sentimentalismos ¡Recuerda! No tiene por qué besarte si no es tu novio.


    Estoy muy nervioso, no sé qué decir. Leo el menú una y otra vez, y no saber cómo pronunciar los nombres de los platos me pone todavía más incómodo.


    —¿Ya te has decidido? —me pregunta en forma cortés.


    —No..yo…la verdad, nunca he comido comida japonesa. No tengo idea que ordenar —me encojo de hombros y hago la carta a un lado con una sonrisa culpable.


    —¿De veras? —Rob sonríe, divertido—. Bueno ¿te gusta el salmón?


    Niego con la cabeza.


    —¿El atún?


    —Sí, me encanta el atún.


    —Bien, entonces yo elegiré algo que seguro te encantará —La sonrisa de Rob me reconforta de nuevo. La camarera regresa y toma nuestra orden. Antes de retirarse una vez más, nos sirve dos pequeños vasos de sake por pedido de Rob. Estoy tan nervioso que apuro la bebida de un solo sorbo. Pero cuando siento el ardor golpear mi garganta y mi pecho, me arrepiento.


    —Quería hacer un brindis antes —dice Rob con su vaso en alto, algo decepcionado y sorprendido por mi reacción.


    —Perdona —me disculpo entre jadeos, con la boca todavía ardiendo por el alcohol.


    —Está bien. Mejor que tú bebas agua de ahora en más —ríe, y bebe su sake con parsimonia. Le hago caso y bebo un vaso de agua. Ambos permanecemos en silencio hasta que yo hablo.


    —Y dime ¿Qué haces de tu vida? —pregunto, curioso. Al instante me arrepiento.


    ¡Nada de cosas personales! La relación entre ustedes es solo para follar…. ¡No es tu novio!


    —Soy abogado —responde con su típica cortesía —¿Y tú?


    —Trabajo en una casa de fotografía. Ayudo con los revelados digitales y eso… —explico.


    —Suena muy interesante.


     Otro silencio.


    —¿Hay algo más que quieras saber, Matt? —pregunta.


    Todo. Quiero saber todo.


    —Perdón si he sido entrometido.


    —Para nada. Quiero responder todas las preguntas que tengas —su sonrisa es más amplia que antes —Adelante.


    —Tampoco es que tengo un cuestionario —rio, nervioso —Me imagino que no tienes pareja…


    ¡Estás yendo demasiado lejos! ¡Vas a arruinarlo todo!


    —¿La monogamia es lo tuyo, Matt? —Me pregunta en forma enigmática —Quédate tranquilo. No tengo pareja en este momento, y no andaría buscando mascota en Internet si la tuviera.


    Su respuesta me alivia ¿Por qué? Debo tener cuidado.


    —Yo tampoco. He tenido un novio durante casi cuatro años pero…bueno, ya no estamos juntos.


    —Entiendo ¿Y estás seguro que una relación de Amo—Mascota es lo que quieres ahora?


    Trago saliva. Realmente no estoy seguro, solo sé que deseo a Rob, y que la corta experiencia que he tenido con él ha sido la más excitante y sexualmente liberadora de mi vida. No seguir adelante con ella sería una locura de la cual me arrepentiría para siempre. Estoy por responder cuando la camarera de ropas orientales regresa a nuestra mesa y nos sirve los cortes de pescado, arroz y verduras que Rob ha ordenado. Se retira con una reverencia y quedamos a solas una vez más.


    —No tienes que responder ahora. Cenemos. —me tranquiliza Rob. —¿Qué tal tu comida?


    —Deliciosa —respondo mientras mastico un trozo de atún enrollado en algas. Rob responde con una risita confiada.


    Durante la cena charlamos de pequeñeces, reímos, y también Rob me arroja imágenes de su vida; ahora sé que su padre también es abogado pero que él no forma parte de la empresa familiar sino que ha montado su propia firma legal. Aquí es donde yo asumo que su padre es un conservador ricachón y homofóbico. Y por la manera en que Rob se refiere a él sé que estoy en lo cierto. También me cuenta que su madre ha fallecido y que no tiene hermanos. Yo también comparto algo de mi vida, y en un momento humillante de la cena se me escapa un Tony nunca me traía a lugares bonitos como este.


    —¿Quién es Tony? —pregunta Rob quien trata de disimular su molestia con una sonrisa.


    —Mi ex. No importa —respondo, y tomo un sorbo de agua para disimular mi incomodidad.


    ¡¿Por qué carajo lo traes a la conversación?!


    —¿Todavía lo amas? —pregunta Rob.


    —No, no, para nada —le aseguro con una sonrisa. Rob asiente un par de veces con la cabeza. La mesera retira nuestros platos y regresas minutos más tarde con dos tazas diminutas de humeante té verde.


    —Bien, ahora que hemos terminado la cena, es hora de los negocios —suspira Rob.


    No entiendo a  qué se refiere. Y me confunde más todavía cuando busca su chaqueta en el suelo y saca del bolsillo interno un documento que parece un contrato.


    —Léelo tranquilo antes de firmar. Si quieres negociar algo estoy dispuesto a escucharte —me dice, y bebe su té verde con naturalidad.


    —¿Qué es esto? —pregunto confundido mientas hojeo el documento entre mis manos. Definitivamente es un contrato. Uno que contiene mi nombre, el de Rob y un montón de palabras que me saltana  la vista como azotes, collar, palabra segura, y más.


    —Es un contrato, mi querido cachorrito.


    —¡¿Quién firma un contrato para follar?! —pregunto entre la risa y el asombro.


    —Yo. Antes de hacer nada, quiero que ambos estemos seguros de lo que va a ocurrir.


    —¿No te parece que eso le quita espontaneidad al asunto? —Digo mientras leo las primera líneas —Una de las cosas que odiaba de Tony era que siempre follábamos igual, en las mismas posiciones ¡Incluso los mismos días y a la misma hora!


    Cuando levanto mi vista, Rob está sonriendo.


    —Sigues hablando de él —noto que esta algo  molesto —¿Estás seguro que todavía no sientes nada por él?


    —Segurísimo —resoplo —De todas formas ¿Qué importa si sigo pensando en él? Nosotros no somos novios ni nada de eso.


    —Por supuesto que no. —Rob se acerca a mí, hasta que sus labios están a milímetros de los míos. Mi pulso se acelera —Pero quiero que mi cachorrito solo me tenga a mí en su cabecita.


    Oír esas palabras, con esa voz grave y aterciopelada, hace que mi miembro despierte bajo la mesa. He esperado para besarlo toda la noche, para tener su rostro así de cerca. Pero también, para follar de una puta vez. Desde nuestro primer encuentro que ansío ver su cuerpo desnudo, sentirlo, tocarlo. Y la cena ha estado muy linda, pero ni siquiera nos hemos puesto un dedo encima, no sé cuánto más podré aguantar.


    —Solo quiero dejar una cosa en claro —digo con la respiración entrecortada —Esto…esta relación que tenemos…solo será follar ¿de acuerdo? Nada de sentimentalismos. Solo placer, sin complicaciones.


    —Suena a que ese tal Tony te ha herido —murmura Rob.


    —Esa es mi única condición. Incluso antes de leer el contrato te digo que eso es algo que no voy a negociar.


    Rob se aleja un poco de  mi rostro.


    —Perfecto. Sin sentimientos, solo follar ¿algo más? —me dice con total naturalidad.


    Sacudo la cabeza y me dispongo a terminar de leer el contrato. Pero sé que no objetaré nada que Rob quiera hacerme. En él detalla algunas de las cosas que haremos en la cama; desde atarme las manos y pies, hacerme usar un collar de perro y pasearme con él (dentro del curto, nunca en la calle) una mordaza o una venda en los ojos si la situación lo amerita. Pero la cláusula más importante dicta que yo debo comportarme con mi Amo, de lo contrario él puede castigarme. Y entre esos castigos se encuentran darme nalgadas, esposarme y, lo más tentador de todo, prohibirme tener un orgasmo. Recuerdo los efectos que eso ha tenido en mí durante nuestro primer encuentro y se me pone dura bajo la mesa. El documento está redactado con una pulcritud y profesionalismo que habla muy bien del talento de Rob como abogado. Pero también el hecho de escribir tan detalladamente y con tanta seriedad sobre pollas, culos y juguetes me parece irrisorio. En ningún momento se cruza por mi mente no firmar. Este documento es un abanico de nuevas posibilidades y experiencias, una más liberadora que la otra, y es justo lo que el nuevo Matt necesita.


    —Bien, ya he terminado de leer —digo con voz triunfal —¿Tienes un bolígrafo?


    —¿Estás de acuerdo con todo? —pregunta Rob mientras me presta un bolígrafo negro.


    —Si —digo mientras firmo al pie del documento. Rob hace lo mismo segundos después.


    Una vez que el papelerío está terminado, mis ansias crecen. Ahora sí, follaremos, imagino ¡No puedo esperar más! Arremeto contra los labios de Rob y los muerdo. Él ríe sorprendido, y sabor en mi boca. Desliza su lengua contra la mía y las pulsaciones en mi polla se tornan peores. Me aferro a su torso fuerte y perfumado, y el calor de su cuerpo me envuelve. La cabeza me da vueltas. Siento sus manos en mi cuello, en mi espalda y en mis muslos. Estoy durísimo y gimo mientras sus dientes descienden por mi cuello.


    Mis manos también descienden por su cuerpo, sintiendo la fuerza de sus muslos tensionados, y buscando entre ellos. Acaricio el perfil de su polla con las yemas de mis dedos, maravillándome con su dureza. No puedo creer que todavía no haya probado esta delicia. Se siente gruesa al tacto, irresistible. Tengo tantas ganas de sentirla dentro de mi boca, de mi culo… ¡he estado toda la cena pensando en eso!


    —Cachorrito ansioso —suspira Rob en mi oído con voz ronca —Dime ¿todavía tienes el juguete que te he regalado?


    —Si…—jadeo. En estos momentos, solo me importa su miembro.


    —¿Dónde está? —pregunta en mi oído antes de mordisquear mi lóbulo. Aquella pregunta me ofusca.


    —¿Eh? No sé…en casa…No lo he traído —respondo, confundido ¿Acaso él esperaba que lo cargue conmigo siempre?


    —Bien. Entonces regresa a casa y úsalo —sentencia con voz firme, y se aleja de mi cuerpo. Se pone de pie y yo permanezco sentado en el suelo, caliente y algo mareado.


    —¿Quieres venir a casa y usarlo conmigo? —pregunto más confundido que antes.


    —Oh no, mi querido cachorrito, has entendido mal —me dice en forma cruel mientras se coloca su chaqueta y busca su billetera para pagar la cuenta —Quise decir que tú regreses a casa y lo uses. Tú solito.


    —¡Eres un desgraciado! —me pongo  de pie y lo enfrento. Mi rostro debe estar rojo como un tomate, y mi erección duele como los mil demonios.


    —No seas irrespetuoso con a tu amo, cachorrito —ríe y deja un fajo de billetes sobre la cuenta, incluida una generosa propina para la mesera. Luego sus ojos grises regresan  los míos. Su mirada me enloquece. —No follaremos esta noche, no sé qué te ha hecho pensar que sí.


    —¡No follamos en el baño del café y tampoco follaremos ahora! —protesto.


    —Baja la voz, nos escucharán —me reprende en tono calmo —Me encanta tu pasión, realmente soy un amo muy afortunado.


    Acaricia mi mentón con sus dedos y eso aviva más el fuego entre mis piernas.


    —Pero la primera lección que tienes que aprender es paciencia. Y obedecer a tu amo. Follaremos cuando yo diga, no antes. Y hasta ese momento, deberás esperar. Y entretenerte solo.


    Al pronunciar estas últimas palabras e guiña el ojo. Con su impecable chaqueta negra puesta, abandona el restaurante, dejándome solo, caliente y frustrado.


    Pero también con una sonrisa placentera en mis labios.


    


    


    

  


  
    



    Capitulo cuatro
     


     


    ¿Quién mierda se cree que es ese desgraciado? ¿Diciéndome a mí cuando vamos a follar, dejándome con las ganas? Mascullo entre dientes mientras doy vueltas en la soledad de mi cama. Toda mi habitación está a oscuras pero no puedo conciliar el sueño. Lo primero que he hecho al llegar a casa fue masturbarme en forma rabiosa y desesperada. Pero aun después de correrme, no tengo ningún alivio. Giro bajo mis sábanas, las cuales se sienten molestas y pesadas, y no puedo quitarme a Rob de la mente.


    ¿Debería mandarlo a la mierda y olvidarme de todo este asunto? Demasiado tarde, me digo a mi mismo, ya has firmado el contrato.


    ¿A quién coño le importa? ¡Nadie va a obligarme a hacer nada que no quiera, me cago en el contrato!


    Pero aunque lo intente, no hay forma de volver atrás. Simplemente se ha desertado en mí un hambre casi imposible de saciar. Un deseo que solo podrá aplicar Rob.


    Hijo de puta, maldigo una vez más entre dientes, y me quito las sábanas de encima de la cara. Mi pecho desnudo queda al descubierto, y una pequeña brisa me pone la piel de gallina. Observo el techo de mi dormitorio y siento mi  corazón palpitar. Hay un cosquilleo entre mis piernas que no se alivia con nada, que amenaza con provocarme otra erección dolorosa.


    Un poco frustrado, escupo en mi mano y la deslizo bajo mi ropa interior. Tomo entre mis dedos mi miembro semi rígido. Lo acaricio despacio, sintiendo su calor y su dureza creciente. Una sensación agradable pronto sube por toda mi columna vertebral, pero mi cabeza tienes otras preocupaciones.


    Mientras me satisfago a un ritmo lento y mecánica, me pregunto si está bien que me caliente tanto ser dominado. He salido  en una relación más toxica que la mierda… ¿acaso no estoy repitiendo el mismo patrón, buscándome un Amo? ¿Acaso estoy enfermo porque me encanta cuando Rob me llama su cachorrito? ¿Está mal disfrutar tanto la manera en que me niega mis propios orgasmos?


    Me froto la polla más duro y me muerdo los labios. Un gruñido casi primitivo resuena por mi dormitorio vacío. Cierro mis ojos y trato de no analizar nada en este momento. Ahora solo importa mi placer.


    Pienso en Rob, en esos ojos grises, en esa mandíbula masculina, tan varonil como el aroma de su piel pálida. Recuerdo sus hombros anchos y su pecho firme, el cual solo he visto desnudo en su foto de perfil. Tampoco he visto su polla, pero me la imagino con lujo de detalles. Imagino un grosor despiadado ensanchando mi culo a su máxima capacidad, embistiendo con fuerza dentro de mí mientras me llama su cachorrito. Tal vez mis manos están atadas a su cama, y mi boca ocupada con alguna mordaza. Sí, me masturbo más duro y me concentro en ese pensamiento, en Rob follándome a lo bestia.


    Me desconcentro durante unos instantes; me doy cuenta que siempre he tenido estas fantasías de ser dominado. De que un hombre atractivo y más fuerte que yo me controle por completo, de rendirme a sus deseos y que él tenga la habilidad para llevarme al máximo placer posible. Si, la fantasía siempre ha estado allí, latente en el fondo de mi cabeza, enterrada tan profunda que nunca he querido reconocerla. Tal vez por vergüenza. Inconscientemente, siempre he buscado tíos dominantes, pero en su lugar solo he encontrado idiotas egoístas como Tony, que piensan que porque tu compañero es algo sumiso en la cama entonces está bien pisotearlo emocionalmente fuera del dormitorio. Tal vez ahora, con Rob…tal vez he encontrado alguien dominante en la cama pero que me respete fuera de ella.


    ¡No! susurro. Sacudo mi cabeza y me olvido de estos pensamientos. Recuerda, solo follar, no te ilusiones.


    Acelero las jaladas, mi polla palpita entre mi palma derecha. Me muerdo el labio inferior con tanto frenesí que siento el sabor de mi propia sangre. No me importa, el placer me hace temblar los muslos bajo las sábanas, siento como los latidos se tornan más duros y rápidos. Solo me hace falta la lengua de Rob jugando en mi culo. Mierda, que bien se sentía….estar escondidos en el baño de la cafetería, con su lengua lamiéndome, penetrándome y curvándose dentro de mí. Y sus dedos…recuerdo como sus dedos me follaron y me estremezco. Si tan solo me hubiera metido la polla también.


    Mi clímax está cerca, pero me detengo.


    No tengo su polla, pero tengo un reemplazo, pienso con una sonrisa. Con la polla dura y dolorida, me levanto de la cama y doy tumbos hasta el cajón del armario donde tengo guardado el regalo que Rob me ha hecho en nuestra primera cita.


    ¡Que no es una cita, coño! ¡Recuérdalo!


    Regreso a la cama con el dildo de cristal en la mano derecha. Le aplico una generosa cantidad de lubricante y me abro de piernas. Acerco el juguete a mi culo y presiono despacio. Me olvido de mi erección durante algunos minutos, me ocupo de penetrarme a mí mismo con ese delicioso juguete. No es la polla, de Rob. Pero mierda que se siente rico. Este desgraciado sí que sabe elegir un regalo.


    Tomo un respiro hondo y lo entierro más profundo. Mis músculos internos se dilatan y dejo escapar un gemido de gozo. Deslizo el juguete un poco más adentro, deleitándome con su dureza expandiéndome. Cuando llega al punto más recóndito de mi cuerpo me detengo para respirar.


    Ojala fuera la polla de Rob, pienso entre jadeos. Ojala estuviera aquí mismo, mirando cómo me la meto ¿le gustara ver que su cachorrito es tan sucio?


    Me muerdo el labio y cierro los ojos, comienzo a empujar el dildo hacia atrás ya delante, y mi cuerpo se retuerce  de placer. No puedo creer lo genial que se siente, no es una polla, pero estoy tan caliente que me viene bien.


    Me gustaría que fuera Rob, dándome bien duro.


    Dejo escapar un gemido y empujo más fuerte dentro de mí. Me olvido de mi propio miembro durante unos minutos, hasta que el dolor de la erección me recuerda que debo ocuparé de ellas. Con algo de dificultad intento embestir con el dildo dentro de mi culo con la mano izquierda, y frotarme la polla con la derecha. Solo logro esa proeza durante unos segundos, todo mi cuerpo está temblando por el placer y me cuesta horrores coordinar, así que me olvido de masturbarme y entierro el dildo más profundo. Me ensaño. Imagino que es Rob castigándome con su polla enorme, dominándome, demostrándome que soy su cachorrito y el de nadie más. 


     De tan solo pensarlo todo mi cuerpo se contrae; el semen sale expulsado de mi polla con fuerza, mientras el dildo de cristal sigue enterrado en mi culo. No quiero imaginar cómo han quedado las sábanas. Mi miembro duele y yo lo jalo con fuerza, hasta que la última gota de mi eyaculación ha escapado de mí. Mis paredes internas aprisionan el dildo a un ritmo rápido y errático, ajustándolo con todas su fuerzas. Eso solo aumenta mi placer. Cuando las pulsaciones ya se sienten suaves retiro el dildo con cuidado. Duele un poco, y me siento vacío, pero satisfecho.


    Minutos más tarde permanezco de espaldas en mi cama, mirando el techo  recuperando el aliento.


    De nuevo, me pregunto si estoy tomando la dirección correcta en dejarme llevar por todos estos jueguitos. Me incorporo de la cama y voy al baño. Me lavo las manos y el miembro, el dildo lo limpiaré mañana, estoy cansado. Mi orgasmo me ha dejado somnoliento. 


    Pero cuando llego a la cama veo algo que me despierta; la pantalla de mi móvil está iluminada sobre la mesa de noche. Tengo un mensaje de texto de Rob.


    ¿Qué te parece si nos encontramos el sábado, mi cachorrito hermoso?


    


    


    

  



  

    



    Capitulo cinco


     


     


    Llegó el tan ansiado sábado. La primera vez en meses que voy a follar con un tío. Ya casi he olvidado como se hace, los últimos tiempos con Tony todo ha sido tan frio y aburrido. Y para sumar mi ansiedad, no me voy a encamar con cualquier tipo, sino con el que he conocido a través de Internet y me ha hecho firmar un contrato donde figura entre otras cosas, que va a ponerme una correa y castigarme. El mismo que me ha regalado un dildo de cristal en nuestro primer encuentro, y que he usado más de lo debido estas últimas noches. El mismo que me llama su cachorrito. El mismo que me ha metido los dedos en el baño de una cafetería. Y el mismo que me ha negado su polla desde hace semanas, enloqueciéndome de deseo y anticipación. Rob, el de los ojos grises y la sonrisa irresistible, el que ha irrumpido en mi vida como una tormenta y me está haciendo sentir cosas que jamás creí sentir,  el que está logrando que haga cosas que el viejo Matt nunca se hubiera animado.


    Hemos estado intercambiando mensajes de texto desde el jueves, donde Rob me adelanta los castigos que me infligirá con lujo de detalles. Y por más que sean palabras escritas en una pantalla, solo imaginar esas situaciones me la ha puesto dura, incluso en lugares incómodos como el trabajo. Jamás imaginé que un día iba a tener que cerrar la tienda de fotografía durante veinte minutos para ir al baño y masturbarme, pero  ese es otro de los efectos que Rob tiene sobre mí.


    A veces eso me asusta ¿Por qué un tipo que apenas he conocido tiene un efecto tan poderoso sobre mí?


    Por eso, debo redoblar mis esfuerzos en no involucrarme emocionalmente. Entre el entusiasmo y la calentura de los últimos días, me recuerdo constantemente que esto es solo un lio, un rollo sexual. Rob no es mi novio ni los era nunca. El nuevo Matt no quiere ni necesita novio; solo quiere experimentar con su cuerpo y liberarse. Cero preocupaciones, solo placer. El placer que Rob me ha estado negando desde el primero de nuestros encuentros, pero que de alguna me ha puesto en un estado de excitación mucho más satisfactorio que todos los orgasmos que he tenido con Tony juntos.


    Solo espero que el desgraciado esté a la altura de las expectativas. En estos momentos, ya están por las nubes. No sé nada de BDSM y solo puedo imaginar las cosas que Rob me hará. En cualquier escenario, la idea de que él me folle me enloquece. Pero no es solo follar, es la idea de que él me domine, me haga perder el control por completo.


    Gracias a pensamientos como ese, casi no duermo el viernes. Y toda la tarde del sábado estoy  excitado y nervioso. Rob vendrá a buscarme a las ocho ¿He hecho bien en darle mi dirección? Tampoco es que lo voy a dejar entrar ni nada…Miro el reloj, y me dirijo al baño a  darme una ducha rápida. Una vez limpio y cambiado, la pantalla de mi móvil se ilumina sobre la cama.


    Estoy abajo.


    Al leer ese texto siento una oleada de mariposas en el estómago.


    Ya voy, escribo con dedos nerviosos. Me doy una última mirada en el espejo antes de salir a su encuentro, y me pregunto fugazmente que ha visto un tipo como él en un muchacho de atractivo promedio como yo. No es momento de pensar en eso. Abandono mi edificio y lo encuentro esperándome con su carro deportivo estacionado en la acera. Un modelo bastante impresionante, pero más me impresionan sus ojos grises, resplandeciendo al encontrar los míos. Y su sonrisa. Esa sonrisa confiada que anuncia todas las obscenidades que harpa con mi cuerpo. No puedo esperar más.


    —Sube —me dice con su usual cortesía. Yo obedezco, sentándome en el lugar del copiloto. El vehículo avanza  a una velocidad más alta de la que esperaba. Miro las manos de Rob maniobrar sobre el volante con delicadeza y autoridad al mismo tiempo; imagino esas manos sobre mi piel y se me pone la carne de gallina. 


    —¿Cómo estás? —me pregunta para hacer conversación. Las mariposas en mi estómago aumentan al oír esa voz aterciopelada ¿Por qué estoy tan nervioso? ¡ni que fuera virgen!


    —Bien ¿y tú? —respondo.


    —Feliz de verte —me dice durante un semáforo en rojo., Voltea su rostro para mirarme y cuando encuentro su mirada trago saliva, nervioso. Está usando una camisa negra de corte impecable, y mis ojos se desvían por el asomo de piel pálida de su pecho ¡Como ansío deslizar mis dedos por él! —He esperado mucho por el día de hoy.


    —Yo también —murmuro, un poco inseguro de mis palabras. No porque no sean sinceras, sino porque me asusta exponerme tanto.


    —¿Adónde quieres ir a cenar? ¿Al restaurante japonés de la otra vez o…? —me invita con su voz cordial, y con el semáforo nuevamente en verde, el vehículo se pone en marcha otra vez.


    —Realmente no tengo hambre —respondo en un arranque de sinceridad. He estado esperando este momento por días enteros, excitado, nervioso, ansioso. Y estar sentado a escasos centímetros de Rob, con el aroma de su piel invadiéndome, es simplemente demasiado. Estoy intranquilo, con mi estómago hecho un nudo y las pulsaciones entre mis piernas insoportables. No aguantare conducir hasta un restaurante, ordenar, cenar, pagar, irnos…simplemente no podré, Quiero que me folle ahora. No puedo esperar más.


    Por supuesto, no digo ni una palabra al respecto, pero creo que Rob ha sabido leer entre líneas mi indirecta. Eso me satisface pero también me asusta ¿Está bien mostrarme tan deseoso, tan vulnerable? ¿Darle esa ventaja sobre mí?


    Rob despide una risita grave.


    —No puedes esperar a que te folle ¿no es cierto?—dice con un suspiro ronco. Esa voz va directo a mi polla. Siento como los latidos aumentan hasta ponérmela dura.


    —No… —balbuceo en un intento inútil de preservar mi dignidad. Siento como mis mejillas arden y se tornan rojas —Solo he querido decir que no tengo apetito.


    —Oh, no creo que eso es lo que has querido decir —Rob despide otra risita arrogante. También extiende su mano derecha hacia mi entrepierna, y busca mi polla con sus dedos. —Creo que este cachorrito está caliente, y no pude aguantarse más.


    —¡Idiota, vamos a tener un accidente! —elevo mi voz. Mi cuerpo se arquea de placer cuando los dedos de su mano derecha acarician el perfil duro de mi erección. Aun por encima de la tela de mis tejanos, es un roce delicioso. Emito un gemido agónico y cierro los ojos.


    —Tranquilo —ríe Rob de nuevo. Mientras se ocupa del volante con la mano izquierda, su mano derecha me está acariciando la polla en forma rítmica y constante. —¡Mira lo duro que estás!


    Sus dedos hurgan en mi erección y me estremezco de placer. Dejo escapar otro gemido y Rob acelera sus movimientos. Su dedo índice dibuja círculos alrededor de mi glande, y creo que unas gotas de pre semen han escapado bajo mi ropa interior. La fricción es intensa y hermosa, ahora el índice y el pulgar de Rob rodean mi miembro y lo presionan con fuerza, recorriendo todo su largo.


    —¡Basta! —gimoteo.


    —¿No quieres que te toque? Parece que te gusta —los dedos de Rob suben y bajan más rápido por mi polla dura. —Tu polla parece disfrutarlo.


    La cabeza me da vueltas y solo puedo jadear en respuesta.


    —¿Recuerdas el contrato? ¿La palabra segura? Si quieres que me detenga, solo dila.


    Claro que la recuerdo; la palabra clave era Rojo. Lo que yo debía decir cuando nuestros juegos fueran demasiado lejos. Pero ni siquiera hemos empezado, y ya estoy aullando de placer y frustración.


    —¡Cuidado con la calle! —suspiro entre jadeos. El placer sube por todo mi cuerpo y creo que voy a  correrme pronto, pero tampoco quiero que choquemos.


    —Oh ¿quieres que me detenga, entonces? —pregunta Rob con fingido tono inocente. —Solo di la palabra y me detendré.


    Desgraciado, esto es típico de él. No, no quiero que se detenga, pues me ha manoseado tanto y con tanta insistencia en los últimos segundos, que todo mi cuerpo esta encendido. La polla me duele y late con placer y dolor al mismo tiempo, y siento que si no me corro pronto moriré. Así que no, no quiero que se detenga ¡pero tampoco quiero que tengamos un accidente!


    —¿Bueno? ¿Cuál es la respuesta? ¿Me detengo o no? —insiste Rob, sin dejar de masturbarme por encima de la ropa.


    —No…no… —mascullo. La cabeza me da vueltas y me laten las sienes —Casi puedo sentir mi eyaculación liberándome, el semen escapando de mi cuerpo y golpeándome con un placer intenso, despiadado.


    —Pues esto es muy peligroso, cachorrito. No deberíamos hacerlo mientras conducimos —sentencia Rob, y me suelta. Sus manos se alejan de mi cuerpo justo instantes antes de correrme. No puedo creer lo que está ocurriendo. Jadeo y suelto una maldición, mientras mi corazón está a punto de estallar y el semen escapa de mi polla con violencia y frustración.


    —¡Eres un hijo de puta! —respondo entre dientes.


    —Esa noes manera de hablarle a tu amo —ríe Rob, ahora con ambas manos en el volante y sus ojos en el camino —Deberé castigarte por ello.


    Apoyo mi nuca en el respaldo del asiento y suspiro, me duele el miembro, me duele todo el cuerpo. Maldito, lo ha hecho de nuevo.


    Pero voy a vengarme.


    —¿Qué te parece ese motel? ¿Quieres que paremos ahí? —me ofrece Rob, señalando un lujoso edificio de paredes blancas y letras doradas en su fachada.


    —Perfecto —respondo. Estoy tan caliente que cualquier lugar me viene bien. Solo quiero correrme. La eyaculación forzosa de hace unos segundos atrás no me ha brindado ninguna satisfacción.


    Y también quiero vengarme, pienso. Es lo único que pienso mientras Rob aparca el auto, nos registramos en la recepción y cogemos el ascensor hacia nuestro cuarto. En la mano derecha él carga un misterioso bolso de cuero cuyo contenido solo despierta más fantasías salvajes. Las mariposas en mi estómago se tornan más salvajes con cada paso que dos, y una vez dentro de nuestra habitación los cosquilleos en mi glande están a punto de ponérmela dura. Me distraigo unos segundos dando un vistazo a mi alrededor; a las paredes color crema, la vista de la ciudad nocturna que se puede apreciar a través del ventanal de cristal, los cortinados lavanda que se mecen suavemente por la brisa, y la enorme cama King size que nos espera con su mullido colchón y sus abultados cobertores. Imagino todas las cosas que haremos ahí y las rodillas me tiemblan. Escucho a Rob cerrar la puerta detrás de mí y ese sonido me saca de mi ensoñación, también agudiza los latidos entre mis piernas. Trago saliva y trato de lucir natural y tranquilo, giro sobre mis talones y lo enfrento. El desgraciado está abriéndose la camisa mientras camina hacia mí; veo su pecho igual de desnudo que en la fotografía del foro de internet, solo que esta vez está a centímetros de distancia. Su piel se ve tan tersa que mis dedos apenas toleran no tocarla. Arroja su camisa al suelo y contemplo sus pectorales firmes, los abdominales sutilmente marcados y los músculos de la cintura. Trago saliva de nuevo. 


    —¿No vas a desnudarte? —me dice, con su mano derecha acariciando mi mejilla.


    —¿No vas a hacerlo tú? —le respondo en forma desafiante.


    Por supuesto, siento unos deseos increíbles de arrancarme la ropa y sentir su piel contra la mía, de sentir sus manos en mi carne desnuda y de sentir su polla enterrándose en mí. Pero tengo que vengarme por lo que me ha hecho antes, por todas las veces que me ha dejado caliente y empalmado ¿Acaso se cree que voy a  estar siempre disponible a sus órdenes? Bueno, sí, eso decía el contrato. Pero aun así, debo demostrarle que no puede disponer de mi cuando se le antoje.


    No espera mi respuesta y su mirada se torna confusa unos breves segundos. Luego sus labios se curvan en una sonrisa y se muerde el labio inferior. Ese gesto lo hace ver todavía más irresistible.


    —Ya veo, eres un cachorrito rebelde —exclama con un susurro ronco. Su voz suena más acaramelada que de costumbre y la polla me duele.


    —¿Crees que puedes darme órdenes a tu antojo? —repito en tono arrogante. 


    —Pues claro, por eso soy tu amo —me dice con una arrogancia casi pareja a la mía. Se acerca todavía más a mí, puedo oler el aroma de su piel. —Si no te desvistes, te arrancaré la ropa.


    —¿Qué estas esperando? —le digo. Él sonríe de nuevo; parece disfrutar mi rebeldía. Nos sostenemos las miradas durante un instante, y luego escucho el crujir de las costuras de mi camisa. Los botones salen despedidos por los aires y Rob me arranca la camisa  a jirones. Sus manos se mueven por mi cuerpo a una velocidad furiosa, destrozando mi ropa con movimientos furiosos. Hace algo similar con mis pantalones y mi ropa interior. Una vez completamente desnudo, y con mi erección roja y palpitante, me arroja sobre la cama con un movimiento brusco. Mi espalda duele contra el cochón pero dejo escapar una risita.


    —¿De qué te ríes, cachorrito? —exclama mientras inclina su cuerpo sobre el mío. —No me gusta la desobediencia y lo sabes bien.


    Sus brazos me rodean y siento su rostro contra mi cuello. Sus labios y dientes recorren mi pecho y su aliento caliente lo acaricia.


    —Deberé castigarte por tu mala actitud —susurra contra mi piel ardida. Sus dientes encuentran uno de mis pezones y lo muerden. Yo solo puedo responder arqueando mi cuerpo y gimiendo. Sus dientes me torturan, me castigan el pezón inflamado. Las cosquillas entre mis piernas ya son punzada dolorosas, y siento la erección de Rob, todavía oculta bajo sus pantalones, rozando contra la mía. Mientras sus labios cambian de pezón, y ahora están lamiendo y succionando el izquierdo, me encuentro meciendo mis caderas sutilmente, buscando la fricción entre su polla y la mía. Se siente delicioso, combinado con el dolor exquisito en mis pezones. Pero cuando Rob se da cuenta lo que estoy haciendo y se detiene. Separa su boca  de mi pecho, dejando mis pezones fríos y mojados con su saliva, palpitando de dolor y gozo, y alza su rostro para mirar el mío.


    —¿Qué estás haciendo? —me dice con una sonrisa malvada —¿Acaso te gusta esto?


    Y ahora es él quien mueve sus caderas desvergonzadamente, creando una deliciosa fricción entre nuestros miembros duros. Se siente tan bien que solo puedo responder con un gemido.


    —Tomaré eso como un si —ríe, y se mueve más rápido —Parece que estás muy duro, cachorrito. Seguro estás desesperado por correrte ¿no es cierto?


    Otro gemido. Me temo que soy incapaz de articular una respuesta. Ya no hay rastros de mi arrogancia, solo soy un despojo de gemidos, sudor y palpitaciones, desesperado por algo de alivio.


    —Pobrecillo, te he arruinado el orgasmo en el auto, y ahora estás tan frustrado que hasta la menor fricción te hace gozar ¿no es cierto? Seguro que si sigo haciendo esto te correrás en seco.


    Otro gemido, Su cuerpo se siente tan bien contra el mío, Rodeo la parte baja de su cintura con mis manos, instándolo a que se mueva más rápido, más fuerte, más duro. Mi eyaculación está tan cerca…tan cerca…


    —Respóndeme ¿quieres correrte?


    Mascullo un lastimoso Si, pero parece que eso no es suficiente para mi amo. 


    —Respóndeme o me detengo —dice con una severidad acaramelada.


    —No…no se detenga…amo —gimo. Él ríe y mueve su cuerpo a un lado y la fricción se detenga ¡El desgraciado se ha detenido! Tomo un respiro hondo, y cuando su cadera se aleja de mi erección veo que he dejado una mancha de pre semen en la entrepierna de sus tejanos. Siento el calor subiendo por mis mejillas.


    —Qué cachorrito más sucio ¡Eres incorregible! —Rob ríe alegremente, y desliza sus dedos por mi glande. Juega con la punta en forma tortuosa, haciéndome chillar y retorcerme. Los hilos de pre semen cuelgan de su pulgar y él sonríe divertido.


    —La primera lección que debes aprender es continencia.—dice mientras rodea mi polla dura con su mano derecha —¡No puedo tener un cachorrito que no sabe cuándo es el momento de correrse!


    Sus labios se acercan a mi miembro y me estremezco. Deposita un beso suave en mi glande y yo gimo de nuevo.


    —¿Sabes cuándo es el momento de correrte? —me pregunta, alzando sus ojos grises hacia mi rostro.


    —No… —en estos momentos apenas  sé cómo respirar.


    —Cuando tu amo te lo ordena —sentencia con una sonrisa tan amplia como irresistible —Tú te corres cuando tu amo te lo ordena. Ni antes, ni después.


    Y con un movimiento veloz engulle mi polla en casi su totalidad. Sus labios carnosos y húmedos rodean mi miembro y lo ajustan. Su cabeza sube y baja a toda velocidad mientras su mano sostiene la base de mi polla y sus dedos juegan con mis testículos. Me muerdo los labios, utilizando toda mi fuerza de voluntad para no correrme. Pero Rob me la chupa de una forma tan urgente y hambrienta que me resulta una tortura frenar mi propio alivio. Sus labios mojados suben y bajan, deslizándose por su propia saliva caliente, y ver esos ojos fijos en mí, atentos a mis reacciones, solo me vuelve más loco.


    Al cabo de unos segundos, Rob retira su boca  de mi polla con un respiro hondo. Mi glande se siente frio al entrar en contacto con el aire, y siento las pulsaciones enloquecidas en todo mi miembro. Dejo escapar otro gemido; detener mi eyaculación es algo tan frustrante como doloroso. Pero extrañamente, hay placer ene se dolor, en el dominio explicito que Rob ejerce sobre mí.


    —Bien. Mantenlo así. —me ordena mientras se pone de pie. Lo veo como se quita los pantalones y la ropa interior, revelando unos muslos fuertes y una polla tan grande y dura como yo me imaginaba. Incluso mejor. Pero esa visión no me ayuda a mantenerme tranquilo; ver ese miembro largo y grueso, con la unta roja y lista para follarme, hace que despida un sonido inentendible. Rob ríe una vez más, y desnudo, busca en el suelo el pequeño bolso de cuero que ha traído desde el auto. De su interior saca una cuerda con la cual ata mis tobillos a ambos postes de la cama, separando mis piernas a casi su máxima capacidad. También ata mis muñecas juntas, y las coloca por encima de mi cabeza. Mi polla sigue durísima mientras sus dedos se concentran en los nudos. Cuando termina, su mirada se torna seria durante unos breves segundos.


    —¿Esta muy ajustado? —me pregunta con una preocupación casi cariñosa, y tal gesto, por algún motivo, aumenta mi excitación. Es casi como si estuviera viendo al verdadero Rob.


    —No, está bien —respondo con un hilo de voz.


    —Perfecto. Cualquier cosa, recuerda; Rojo.


    Asiento con la cabeza, pero la última palabra que quiero decir en este momento es Rojo. Sea lo que sea que Rob tiene planeado para mi quiero que continúe. Necesito que continúe. Mi miembro apunta hacia el techo de la habitación, con el glande rojo y húmedo con pre semen y saliva. Estar en una posición tan restringida y venerable me acelera el pulso, y ver como Rob contempla mi cuerpo desnudo me produce carne de gallina. Y no solo lo contempla, veo como vierte aceite entre sus manos fuertes y masculinas y comienza a acariciar hasta el último rincón de mi piel con ellas. Masajea mi pecho, mi estómago, me hace cosquillas en las costillas, me frota los muslos y me masajea la polla con sus manos resbaladizas y calientes. Apena puedo tolerarlo.


    —Que hermoso te ves, cachorrito. Pero debes aprender algo de disciplina. No te follaré hasta que no aprendas tu primera lección—dice mientras me acaricia, y yo solo puedo gemir de placer y frustración. Especialmente cuando castiga mi polla ultra sensible con sus caricias.


    —Seré bueno. Lo prometo —sollozo, en un intento desesperado por algo de alivio —Por favor, déjeme correrme, amo.


    Rob se sorprende al oírme suplicar de esa manera ¡Mierda, hasta yo mismo me sorprendo! Y a mí también me excita oírme así. M amo se muerde al labio y se aleja de la cama una vez más. Mis ojos van directo a su polla, esa polla que me ha negado tantas veces, y que tanto ansío en mi culo ahora mismo. Estoy tan caliente que, si me la mete ahora, me corro al instante. Pero por supuesto, mi amo tienes otros planes. No alcanzo a  ver que otro instrumento saca del bolso de cuero, no puedo ver absolutamente nada; todo se ha tornado negro. Con la cabeza dando vueltas por la calentura, tardo unos segundos en darme cuanta que me ha vendado los ojos. Estaba en el contrato, pero no me lo esperaba. De todas maneras, ni siquiera considero decir Rojo; tener la vista restringida, además de mis manos y piernas, solo aumenta mi frustración. Y si algo he aprendido co Rob en este corto tiempo, es que a mayor frustración, mayor será la expectativa. Y por ende, mayor el placer. Espero, pues el desgraciado aun no me demostrado esa última porción de mi teoría.


    Ahora estoy con mis manos inmovilizadas por encima de mi cabeza. Mis piernas abiertas y mis ojos vendados. Todavía siento sus manos en mi pecho, deslizándose con facilidad por mi piel húmeda gracias al aceite. Oigo su voz de terciopelo susurrar obscenidades y se me pone todavía más dura.


    —Cumple mis órdenes, cachorrito, y serás recompensado. Demuéstrame que tan obediente eres y te daré una recompensa—dice mientras sus dedos dibujan círculos en mi estómago. Siento un escalofrío en todo mi cuerpo —¿Quieres una recompensa?


    —¡Sí! Si, amo…—suspiro entre jadeos. No hay respuesta, solo oigo sus pasos por la habitación. Ha ido a buscar otro juguete, lo sé, No me imagino cual. Instantes después, tengo la respuesta; una mordaza que coloca bruscamente sobre mi boca. Ahora me encuentro mordiendo algo que se siente como una bola de hule.


    —Me gustan los sonidos que haces, cachorrito, pero ahora necesito que me demuestres toda tu fortaleza.—dice entre risas. No entiendo bien a que se refiere, y segundos más  tarde, otro sonido llena la habitación. Suena como un aparato eléctrico.


    —Si logras frenar tu eyaculación, serás recompensado. Si te corres, serás castigado —me explica con su voz de barítono, y oigo el zumbido eléctrico cada vez más cerca de mi entrepierna. No tengo idea que es, pero siento una vibración increíblemente estimulante presionada contra mi glande. Me estremezco por completo. Sacudo mi cuerpo en forma violenta, pero las cuerdas me mantienen restringido a la cama. Jadeo, sollozo, grito, pero todos mis sonidos  son filtrados por la mordaza en mi boca.


    —Qué hermoso eres —jadea Rob.


    Imagino que está presionando algún tipo de vibrador contra mi polla. Apenas puedo pensar con claridad, he estado conteniéndome tanto tiempo que ya no puedo soportarlo. Y esa vibración es tan constante, tan despiadada, tan deliciosa. Acompañada de las palabras sucias de Rob y de saber que estoy a su merced.


    —Necesito oírte… —declara Rob, y me quita la mordaza de la boca.


    —¡Mierda! —suplico una vez que mi boca está libre. Siento como las lágrimas ruedan a través  de la venda en mis ojos. Me arde el rostro y el pecho. Mis brazos duelen por como estoy retorciéndome entre mis ataduras. Pero jamás me he sentido mejor en toda mi puta vida.


    —¿Te gusta esto, cachorrito? —pregunta, y por cómo suena su voz puedo imaginarme su sonrisa. Esa sonrisa de hijo de puta, tan irresistible.


    —¡Por favor, déjame correrme! —sollozo una vez más mientras me retuerzo.


    —Por favor, ¿Qué? Debes dirigirte a tu amo con respeto.


    —¡Por favor, Amo! ¡Déjeme correrme!


    Ríe en respuesta y presiona el vibrador con más fuerza contra mi glande. No podré resistirme mucho más tiempo. Cuando menos lo espero, siento su lengua en el agujero de mi culo. Grito más fuerte. Esa lengua jugueteando en mi entrada, lamiéndome, besándome y escupiéndome, sumado a la vibración contra mi polla, es demasiado para mí. Es demasiado para cualquier hombre. Siento como me penetra con su lengua y la curva en mi interior, igual que como había hecho en el baño de la cafetería durante nuestro primer encuentro. Es un verdadero desgraciado, me vuelve loco. Y cuando creo que mi eyaculación es inminente, Rob mete su dedo índice en mi culo. La presión es pequeña pero deliciosa. E insistente. Su dedo entra y sale de mí, ayudado por el aceite y su saliva. Siento como mis paredes internas se contraen alrededor de su índice, y las pulsaciones en mi polla son tan fuertes que estoy empezando a perder sensibilidad.


    —¿Otro dedo, cachorrito? —pregunta Rob con inocencia. Antes de que yo pueda responder, ya tengo dos dedos penetrándome, embistiendo en mi culo con insistencia.


    No puedo más.


    Dejo escapar un grito agónico y mi semen brota con gruesos chorros. Los siento manchar mi estómago, mi pecho y hasta mi cara. Mi miembro se contrae en forma violenta y mi cuerpo se sacude. Siento que una ola me ha golpeado y me arrastrado hacia la orilla sin piedad. Mi orgasmo recorre cada rincón de mi cuerpo, tensionándolo y relajándolo en un instante glorioso. No puedo respirar. Aúllo el nombre de mi amo mientras las últimas gotas de semen están escapando de mi glande. La polla me late a un ritmo enloquecedor y me duelen las sienes.


    —Que desobediente eres, cachorrito —La voz de Rob acaricia mis oídos, mientras la cabeza todavía me da vueltas, Siento mi pecho subir y bajar mientras recupero el aliento, pero también siento las manos de Rob desatando mis tobillos ¿Que tiene planeado ahora? Mis manos siguen atadas sobre mi cabeza y la venda sigue encegueciéndome.


    —¿Sabes cómo se castiga a los cachorritos desobedientes que se corren sin el permiso de su amo? —me dice mientras eleva mis piernas, siento la planta de mis pies contra sus hombros y sonríe.


    —No, amo.


    —Pues se los folla bien duro.


    Y me penetra en fuerza, de un solo movimiento. Grito su nombre de nuevo, y mi polla todavía está pulsando por mi orgasmo anterior cuando Rob me está follando. Sus manos sujetan mis tobillos y sus caderas empujan con frenesí. Sonrío y me muerdo el labio cuando por fin su miembro me está llenando, por fin está enterrado en lo más profundo de mí. Me estrecha las paredes interiores  de una forma tan dolorosa como exquisita.


    —Perdón por haber desobedecido, amo —sollozo mientras me folla ¡Y mierda, que bien se siente! Aun mejor de lo que había esperado; la espera valió la pena.


    —Las disculpas son inútiles ahora, cachorrito —responde Rob entre dientes, y embiste todavía más duro. Dejo escapar una risotada y disfruto como me llena, como me ensancha con su miembro duro.


    Acelera el ritmo, las estocadas con cada vez más rápidas y brutales, llegando a lugares que me hacen aullar de placer. Cuando menos lo espero, Rob me quita la venda de los ojos. El espectáculo que me encuentro es maravilloso; su cuerpo tensionado mientras embiste en mi interior, con el torso cubierto de una fina capa de sudor brillante, con su pecho y su rostro ruborizados. Y esa mirada. Esa mirada de bestia mientras me folla.


    Mi miembro  se ha puesto duro de nuevo ante tal escena. Desearía tener las manos libres para masturbarme mientras me folla. También desearía poder acariciar ese pecho y ese rostro. Y también, tal vez, besarlo.


    Como si pudiera leer mi mente, Ron cumple uno de esos deseos. Uno, por lo menos. Su mano me rodea el miembro y comienza a masturbarme, mientras sus embestidas se tornan erráticas y despiadadas. Un segundo orgasmo está asomando cuando él se tensiona por completo.


    Gimo cuando su semen caliente me llena; su polla está vibrando dentro de mí a un ritmo increíble, golpeando mis paredes internas. No tardo mucho en correrme por segunda vez; mi semen brota con un grueso y espeso chorro que mancha el rostro de mi amo sonriente.


    —¡Dos veces! Que cachorro más sucio —exclama, jadeante y satisfecho. Permanece de rodillas entre mis piernas, con mis tobillos en sus hombros y su polla enterrada en lo más profundo de mi cuerpo. Late con suavidad, despidiendo las últimas gotas de semen dentro de mi culo. Durante unos extraños segundo, solo intercambiamos miradas, Miradas que jamás intercambié con nadie, ni siquiera con Tony. Miradas que hablan de complicidad, de confianza y placer. Miradas que me asustan.


    Cuando su polla me empieza a provocar dolor, él la remueve de mi interior con un movimiento lento y cuidadoso. Se lo agradezco en silencio. Con otro movimiento lánguido me desata las muñecas. Finalmente estoy libre; mis brazos están algo entumecidos pero nada supera le placer que me invade. Me siento extraño ahora; feliz y satisfecho, pero también confundido y asustado. El nuevo Matt ha superado al viejo en una proeza nueva; tener sexo casual. Y no solo sexo; ¡BDSM! Ahora llega una proeza todavía más difícil ¿Cómo actuar después y no arruinarlo todo con sentimentalismos?


    —Creo que me daré una ducha —sugiero con un hilo de voz.


    —¿Quieres que vaya contigo? —me ofrece Rob, cansado. No le respondo, solo me pongo de pie y me meto en la ducha, tengo las piernas algo débiles por las ataduras y el orgasmo. Salgo del baño y se mete Rob. Tarda menos que yo en ducharse.


    No tengo idea como actuar ahora; ¿deberá irme? ¿Debería dormir? La cama se ve muy mullida y tentadora, y mi cuerpo está abatido por el cansancio, pero no quisiera arruinar las cosas.


    De nuevo, parece que Rob me lee la mente. Sale del baño secándose el cabello negro con una toalla y me dice.


    —He pagado por toda la noche.


    —¿Por qué dices eso? —me pongo a la defensiva enseguida.


    —Te ves con sueño —responde encogiéndose de hombros. Lleva una sonrisa en su rostro de lo más inocente. Una sonrisa que contrasta con todo lo que hemos hecho hace unos minutos.


    Pero su respuesta me permite bajar la guardia. Me deslizo bajo las sábanas, desnudo, y dejo escapar un suspiro. Rob se acuesta a mi lado  me rodea con sus brazos. No esperaba tal gesto de cariño, ni siquiera Tony hacia eso conmigo. Después de follar simplemente se dormía. Pero Rob me arrulla entre sus brazos fuertes y acaricia mi cabello con dedos dulces.


    —¿Estas feliz, Matt? —susurra contra mi frente, y me besa suavemente. Oír mi nombre en sus labios me produce un escalofrío —No has dicho Rojo ni una sola vez ¿Te ha gustado lo que te hecho?


    —Sí. Muy feliz —rio algo avergonzado ¿está bien que algo tan retorcido me haya brindado tanto placer? ¿Que de pronto me sienta tan cercano a un tipo que apenas conozco?


    Pero desisto de buscar una respuesta; solo quiero disfrutar este sopor cálido entre sus brazos, con el aroma de su piel fresca y limpia rodeándome y sus dedos prodigándome suaves caricias.


    —Me alegro—dice, y segundos después se ha quedado dormido.


    


    


    


  



  
    



    Capitulo seis
     


     


    Luego de las últimas semanas, creo poder afirmar que el viejo Matt está muerto y enterrado. Adiós al pobre diablo emocionalmente dependiente, buscando el amor eterno. Hola al hombre libre que goza de su sexualidad y que aparentemente, disfruta mucho se sumiso en l acama.


    Aparentemente, no. DISFRUTO ser sumiso en la cama, solo que recién gracias a Rob lo he admitido. Y todavía no puedo creer mi suerte de haber encontrado un tío que, no solo raja la tierra de lo bueno que está, sino que además entiende la diferencia entre ser sumiso en la cama y ser un tapete para que otros pisoteen emocionalmente. A diferencia de Tony, nunca me ha intentado manipular ni controlar. Excepto cuando me esposa a la cama de algún motel por supuesto. 


    De hecho, no hay nada emocional entre nosotros. Solo follar como los dioses y algún que otro mensaje de texto chistoso.


    Nunca me había sentido tan liberado y satisfecho en mi vida. Pero al mismo tiempo, hay un resabio del viejo Matt que no deja de asomar, de molestarme, de amenazar con destruir mi nueva felicidad. Una parte de mí que disfruta más cuando Rob me acaricia y me abraza contra su cuerpo después de follar que cuando me la mete. Una parte de mi contra la cual debo luchar para no llamarlo durante mi descanso en el trabajo para preguntarle cómo va su día. Una parte de mí que desea morderle los labios y besarlo mientras me está torturando con algún dildo. Una parte de mí disfruta por igual nuestras ocasionales cenas sin sexo de por medio, y que incluso desea que ocurran más seguido. 


    Una parte que debo mantener controlada para que no arruine todo, como de costumbre.


    De todas maneras, estoy disfrutando mucho esta nueva etapa. Hoy es sábado y lo primero que me he preguntado al abrir los ojos esta mañana fue ¿Qué cosas asquerosa tendrá mi amo planeadas para mí? De tan solo imaginar las posibilidades he sentido mi polla endurecerse debajo las abanas, pero he desistido de masturbarme. A mi amo le gusta cuando expulso una carga de semen bien espesa. Y a mí me gusta complacerlo. Así que desisto de aliviarme hasta que llega la noche y Rob viene  a buscarme en su auto deportivo. Tomo asiento a su lado, en el lugar del copiloto, y para mi sorpresa, Rob me saluda con un breve beso en los labios. Fugaz, pero lo suficiente para que se encienda todo mi cuerpo. Todavía estoy sorprendido mientras el carro se pone en marcha por la avenida iluminada.


    ¿Desde cuándo nos saludamos como si fuésemos novios? me pregunto mientras las cosquillas en mi estómago me invaden. De todas formas, el gesto surgió de él, no de mí. No tengo nada de qué preocuparme. Tampoco voy a pasar toda la noche obsesionado con esto; he esperado toda la semana por que llegue el sábado, ahora pienso disfrutar.


    —¿Está todo bien, cachorrito? Estás algo callado —dice Rob mientras toma la ruta hacia nuestro motel favorito. Su mano derecha acaricia mi muslo mientras habla.


    —Sí, solo algo cansado por el trabajo.


    —Espero que no demasiado cansado —ríe antes de girar su rostro hacia mí y besa mi mejilla. Otro gesto que me sorprende, pero que me hace sonreír como un idiota. Sin embargo, hay algo en ese gesto que incomoda a Rob; no pronuncia ni una palabra mientras aparca el auto, nos registramos y subimos hasta nuestra habitación.


    Pero una vez en el cuarto de blancas paredes y mullida cama doble,  Rob recupera su habitual ímpetu y actitud dominante. Me jala de la muñeca, obligándome a girar sobre mis talones y enfrentarlo. Mi espalda duele cuando choca contra la pared, y sus labios atacan los míos sin piedad. Me besa, me muerde y enreda sus dedos en mi cabello como si su vida dependiera de ello. Yo gimo en su boca y rodeo sus hombros fuertes con mi brazo derecho. Con mi mano izquierda acaricio su cuello y desciendo por su pecho, sintiendo el calor de su piel brotando de debajo de su camisa. Y el aroma de su colonia enloqueciéndome. Siento su cuerpo presionando el mío con más fuerza, aprisionándome contra la pared del motel. La punta de su lengua bordea mis labios y yo los separo con un gemido. Su lengua se encuentra con la mía y me tiemblan las rodillas. Una ola de electricidad sube por mi columna vertebral y mi polla comienza a despertar bajo mis pantalones. Rob me besa, me muerde y enreda su lengua con la mía, hasta quitarme el aire. Cuando su boca se separa  de la Mia apenas puedo respirar. Sus ojos me observan, hambrientos, con las pupilas dilatadas, y la punta de su nariz acaricia la mía.


     —¿Vas a comportarte esta noche, cachorrito? —pregunta mientras acaricia mi mejilla con su pulgar. Su aliento cálido acaricia mis labios.


    —Por supuesto, Amo —respondo con el corazón a punto de estallar.


    —Quítate la ropa —me dice con una sonrisa. Da unos pasos hacia atrás y comienza a desnudarse. Yo obedezco, y nos encontramos quitándonos la ropa en silencio, sin despegar la vista el uno del otro.


    Veo como  Rob se abre los botones de la camisa con dedos rápidos y nerviosos. Su pecho queda al descubierto y ahora va por su cinturón. Yo me quito la camiseta a toda prisa, pateo mis zapatos a un rincón y comienzo a aflojarme la cremallera. Quedamos en ropa interior al unísono, y ver la erección abultándose bajo la tela negra de su entrepierna hace que la mía duela. Me bajo la ropa interior con un movimiento decidido, mi miembro endurecido queda ante la mirada complacida de mi Amo. Él se queda inmóvil, sonriéndome. Sus ojos recorren cada milímetro de mi piel con un hambre desbordante. Se muerde los labios y yo tiemblo imaginando las cosas que me hará.


    —Tengo otro regalo para ti, cachorrito —exclama con un suspiro ronco. Me da la espalda unos segundos, buscando el bien amado bolsito de cuero que nos acompaña en todos nuestros encuentros salvajes. Yo aprovecho para contemplar la firmeza de su culo, todavía cubierto por su ropa interior. Rob gira y regresa a mí cargando un juguete que nunca hemos usado hasta ahora.


    —Ponte de rodillas —me ordena con voz suave. No tardo ni medio segundo en obedecer. Me coloco de rodillas, con su polla erecta a centímetros de mi rostro. Sin embargo mis ojos están fijos en mi Amo, quien sujeta un collar de cuero con una larga correa.


    —Has sido un cachorrito tan bueno últimamente, creo que te lo has ganado—dice mientras coloca el collar en mi cuello con manos lentas y suaves. Me muerdo el labio inferior mientras lo asegura en mi nuca, y siento el sutil roce delas yemas de sus dedos. De pronto, la necesidad de t0cra mi propio miembro me invade. Pero mantengo mis manos inertes sobre mis muslos flexionados.


    —Gracias, Amo —suspiro con una sonrisa. Mi corazón duele en mi pecho, una urgencia descomunal me ataca. Pero refreno mis impulsos, como mi amo me ha enseñado.


    —Ven aquí, —ordena con suavidad, y camina jalando de la correa. Yo lo sigo, avanzando sobre mis manos y rodillas y siguiéndolo por la habitación. A Rob le gusta verme caminar en cuatro patas con la correa al cuello, puedo notarlo por su sonrisa fascinada, y por como el bulto bajo su ropa interior se torna más grande.


    Finalmente, mi amo se sienta en el borde de la cama con las piernas lo suficientemente separadas para que yo me arrodille entre ellas.


    —Que cachorrito más obediente —dice mientras acaricia mi cabello con una mano. Con la otra está liberando su erección por encima de la cintura elástica de su ropa interior. Cuando veo ese glande rojizo y húmedo se me hace agua la boca. —¿Vas a demostrarme que tan obediente eres?


    —Sí, amo —susurro. Y por si antes no había captado la indirecta, la mano que acaricia mi nuca está empujándola con sutil fuerza hacia abajo.


    Sujeto la base de su miembro con la mano derecha, y acaricio su longitud con mis dedos mientras beso su glande. Oigo a mi amo exhalar con placer, y envuelvo su polla con mis labios. Adoro la sensación detenerla en mi boca. Comienzo a  subir y bajar, engullendo su miembro despacio mientras lo masturbo. Pero el regaño no se demora:


    —Sin manos, cachorrito.


    Obedezco, cruzando mis brazos detrás de mi espalda y utilizando solo la boca para complacer a mi Amo. Muevo mi cuello a un ritmo ascendente, tomándolo lo más profundo que puedo. Comienzo a tener arcadas pero no me detengo, la saliva chorrea por las comisuras de mi boca, dejando el miembro de Rob mojado y brillante. Tomo una pausa para respirar y siento mi propio miembro palpitando entre mis piernas. Escupo el exceso de saliva y lo escucho gruñir de placer. Vuelvo a metérmelo en la boca, esta vez con más insistencia. Lo siento cosquillear en lo más profundo de mi garganta y lucho contra las náuseas. Su manos e aferra a mi nuca y acompaña mis movimientos a ritmo firme.


    —Eres muy bue, cachorrito —me dice entre jadeos. Puedo sentir como le cuesta refrenar su eyaculación. En parte deseo que no se controle, que se derrame en mi garganta. Pero tampoco quiero que esto termine tan rápido. Al mismo tiempo, los deseos de masturbarme me están asesinando. Mi polla está empezando a doler por la frustración y daría cualquier cosa por poder tocarme. Pero mi amo me ha prohibido usar las manos y debo obedecerlo. Sé que la recompensa valdrá la pena.


    —Túmbate de espaldas —me ordena con el aliento entrecortado.


    Me acuesto en el suelo del motel con mi estómago hacia arriba, y mi polla roja y palpitante apuntando hacia el techo. Rob finalmente se quita la ropa interior y se acuesta  a mi lado. Sus manos acarician mi pecho y yo dejo escapar un pequeño gemido.


    —¿Te gusta esto? —susurra mientras las yemas de sus dedos recorren mi torso. Me muerdo los labios y se me eriza hasta el último vello de mi cuerpo. Cuando los dedos de Rob llegan a mis costillas comienzan a dibujar caprichosas formas, Suelto una carcajada por las cosquillas.


    —Cachorrito cosquilloso —ríe, y aumenta las cosquillas. Apenas puedo contenerme. Me retuerzo en el piso entre risas y lágrimas y por algún motivo. Eso solo aumenta los latidos en mi polla.


    Rob se detiene y ahora son sus labios besando mi estómago. Mis risas se transforman en gemidos de placer. Sus labios suaves y calientes se dirigen hacia mi entrepierna, haciéndome arder. Sus dedos encuentran mi polla y la sujetan de la base. Comienza a masturbarme  yo gimo una vez más. Me costará mucho no correrme esta vez. Los labios de mi amo encuentran mi glande y depositan un suave beso en él, provocando que el pre semen brote de mí. Él lo limpia con su lengua y hace un sonido de gusto, luego escupe en mi polla y se la mete en la boca. La traga casi en su totalidad de un solo movimiento, yo arqueo mi espalda en el piso.


    —Vamos, vamos. No te corras —me dice mientras hace una pausa para respirar. Vuelve a meterse mi miembro en la boca. Su cabeza sube y baja cada vez más rápido, y yo apenas puedo respirar. Me retuerzo de placer en el piso y me aferro a su cabello negro.


    Rob se toma otro respiro y lanza un espeso escupitajo en mi culo. Cuando se mete mi polla en la boca de nuevo, su dedo índice también está bordeando mi agujero. Gimo su nombre cuando me penetra, su dedo se desliza en mi interior provocándome una presión deliciosa. Y sumado a su boca caliente subiendo y bajando, creo que voy a morir aquí mismo.


    —¿Otro dedo, cachorrito?—dice antes de volver a engullir mi miembro.


    —Sí…amo…por favor —suspiro. Sin dejar de chuparme la polla, Rob retira sus dedos de mi culo y acerca su mano a  mi boca. Mientras el traga mi  erección con insistencia yo lamo sus dedos, dejándolos empapados. Vuelve a acercarlos a mi culo, y esta vez me penetra con el índice y el mayor. Dejo escapar un gemido más alto, la presión es mayor y siento como mis paredes internas se ciernen alrededor de sus dedos. Rob me observa con sus ojos grises, sin dejar de subir y bajar su cabeza, sus labios mojados envolviendo mi miembro. Creo que no podre t9lelarlo. Embiste con sus dedos dentro de mí, cada vez más rápido y más fuerte. Toca ese punto que me hace enloquecer y una vez más arqueo mi espalda en un movimiento violento.


    Rob se quita mi polla de la boca con un sonido obsceno.


    —¿Quieres que te folle ahora? —me ofrece mientras hunde sus dedos en lo más profundo de mi culo. Gimo un vergonzoso si, entre jadeos y suspiros. Rob sonríe y quita sus dedos de mi interior. Me siento vacío por un momento, mientras él se acomoda entre mis piernas y envuelve su cintura con mis muslos.


    Veo como vierte una generosa cantidad de lubricante en su polla y la desparrama con sus dedos. También siento esos dedos húmedos jugando en mi culo durante unos segundos, antes de que su glande ejerza presión. Se desliza dentro de mí con un movimiento brioso, sin despegar sus ojos grises de mi rostro. Aúllo su nombre al sentir su dureza avanzar dentro de mí. Ensancha mis paredes internas con ese grosor tan duro e irresistible, que me provoca tanto placer. Permanezco en el piso con mis brazos a ambos lados de mi cuerpo y el collar de perro en mi culo mientras Rob comienza a embestir. Sonríe y sostiene mis muslos en sus manos. Su ritmo es rápido y despiadado, y me vuelve loco.


    —¡Fólleme, amo! ¡Fólleme! —gruño entre dientes, y Rob obedece. Ahora soy yo quien suplica por más y es el amo quien cumple mis órdenes al pie de la letra. Empuja con todas sus fuerzas, hunde su polla dura en mi culo, se aferra de mis muslos y me ase de la cintura con brutalidad. Y yo no podría ser más feliz.


    Cuando creo que mi eyaculación está cerca, mi polla torturada por la fricción de su estómago, Rob se detiene. Jadeante, me mira con su miembro palpitando dentro de mi culo.


    —Arriba, cachorrito. Quiero ver como cabalgas mi polla —me ordena.


    Me duele cuando retira su erección de mi culo. Se tumba de espaldas en la cama y yo me subo con las piernas algo débiles y mi polla chorreando pre semen. Me siento a horcajadas de mi amo, quien enreda la correa en su mano derecha. Escupo en su polla y la guio con mi mano hacia mi culo. Desciendo despacio, enterrándome en ella con un gemido agónico. Rob me observa fascinado, y jala de la correa para acompañar mi descenso.


    Dejo escapar otro gemido lastimoso cuando su polla está enterrada en su totalidad dentro de mi cuerpo. Siento como mis paredes internas la aprietan a un ritmo urgente y hambriento, descargando olas de placer en toda mi columna. Comienzo a  moverme más rápido, amplificando el placer. Rob jala de la correa en mi cuello con insistencia, guiando mis embestidas sobre su erección.


    Tentativamente, envuelvo mi miembro con mi mano y comienzo a masturbarme. Pero él le da un golpecito a mi mueca a modo de castigo. 


    —He dicho sin manos, cachorrito —me regaña.


    Yo gruño en señal de protesta pero me sigo moviendo. Subo y bajo cada vez más rápido, ayudado por las jaladas en mi correa. Su polla se siente tan bien que pronto olvido la frustración de no poder tocarme. Tan solo me muevo, montado su miembro duro, deleitándome en su dureza, en el dolor y el placer que me causa.  Y escuchar los sonidos que hace Rob debajo de mí solo aumenta mi gozo. Veo como su pecho está ruborizado, y como me observa con una mirada fascinada y feliz. Se muerde los labios mientras yo lo cabalgo con más bríos. En cuestión de segundos ambos perdemos el control.


    Rob se incorpora y abraza mi cuero, haciendo que la penetración es más profunda y brutal. Grito  y me muevo más rápido. Sus labios muerden mis pezones y buscan la porción de mi cuello que no está cubierta por el collar. Me besa y me muerde, y cuando siento su mano envolver mi erección aúllo su nombre. Con el último vestigio de cordura que me queda me muevo todavía más rápido, subiendo y bajando mi cuerpo común demente. Rob me aprieta fuerte entre sus brazos y mi semen brota entre los cuerpos de ambos. Mi eyaculación mancha mi pecho y su rostro. Mi polla se retuerce, prisionera en nuestro abrazo, y yo no dejo de gritar. Todo mi cuerpo vibra y eso desencadena el orgasmo de Rob. Lo siento correrse en mi culo, llenándolo con su semen caliente y la manera en que su miembro pulsa dentro de mí me hace sonreír como un idiota.


    Me besa. Me besa con frenesí mientras ambos estamos abrazados, todavía sacudiéndonos de placer, y es lo mejor en todo el puto universo.


    —Hoy tampoco has dicho Rojo. —suspira Rob casi una hora más tarde, luego de que ambos nos hemos dado una buena ducha y estamos acurrucados entre las sábanas.


    —Me gusta todo lo que tú me haces —respondo con los ojos cerrados y mi rostro descansando en su pecho. 


    Me muerdo el labio para no decirle que también, este es mi momento favorito. Cuando después de follar formamos un ajustado nudo con nuestras piernas y brazos, absorbiendo el calor y el aroma del otro, intercambiado caricias y besos suaves, contrastantes al desenfreno anterior.


    —También has estado más dócil y obediente que de costumbre —Rob besa mi mejilla y yo me estremezco una vez más.


    —¿Acaso eso es una queja? —sonrío, pero algo de miedo nace en mi pecho.


    ¿He arruinado las cosas de nuevo?


    —Para nada. Creí que estabas molesto —suspira Rob, y por primera vez el hilo de su voz suena titubeante. Abro mis ojos, confundido.


    —¿Molesto? ¿Por qué?


    —Ya sabes…me pareció que te molestó cuando te besé antes. En el auto. —Rob suspira y acaricia mi mejilla —Como habíamos dicho sin sentimientos.


    —Es verdad, lo dijimos —respondo pensativo. —Pero el beso no me ha molestado.


    De hecho, me ha encantado.


    Quiero besarte ahora.


    ¿Qué significa esto? No quiero analizarlo ahora, no quiero que nada arruine este momento., me siento tan bien, tan liviano y agitado entre sus brazos. Solo quiero dormirme, arrullado por sus dedos y su perfume, y no preocuparme por nada más.


    —Creo que las cosas están bien como están —sentencio algo tembloroso. Me incorporo un poco para mirar su rostro. No estoy seguro de haber elegido bien mis palabras, tan solo quiero decir algo que mantenga el orden, que no arruine la perfección de lo que tenemos.


    ¿Realmente piensas que es perfecto? ¿Realmente no piensas que falta algo? ¿No te gustarían más besos y caricias como en el auto, más salidas casuales sin sexo, más momentos como este, durmiendo pacíficamente en sus brazos?


    ¡Basta! ¡Ese es el viejo Matt, no el nuevo! El nuevo disfruta follar sin compromisos…el nuevo no necesita cursilerías románticas.


    No me estoy enamorando de Rob, ni fantaseo con que sea mi novio.


    Rob pondera mis palabras unos segundos con actitud seria, casi preocupada. Yo entro en pánico durante unos instantes. Luego él sonríe y yo respiro aliviado.


    —Yo también lo pienso—dice, y me abraza fuerte contra su pecho —Perfectas.


    Como de costumbre, él se duerme antes que yo. Permanezco descansando sobre su pecho, jugando con el velo entre su pecho y besando sus pezones en forma lánguida. A pesar de que el placer me está adormilando, hay algo en el fondo de mi mente que no me permite descansar en paz.


    


    


    

  


  
    



    Capitulo siete
     


     


    Luego de nuestro último encuentro, las cosas han estado extrañas entre Rob y yo. Los mensajes de texto siguen igual de frecuentes y picantes, logrando que me avergüence o me excite en mi lugar de trabajo. Y nuestros encuentros en el motel mantienen su regularidad e intensidad. Es el momento de la semana que más ansío, e incluso hemos comenzado a vernos dos o tres veces por semana. Lo único que ha cambiado durante mis sesiones de entrenamiento s tal vez mi actitud; finalmente he aprendido a obedecer completamente a mi amo, a correrme cuando él me ordena. Y por supuesto, Rob conoce a la perfección la técnica de negarme el orgasmo hasta el punto que yo creo que voy a  estallar, solo para recompensarme después con las sensaciones más intensas de toda mi vida. A cambio, yo le entrego mi actitud más obediente y sumisa, entregándome por completo a sus órdenes y sus caricias. A él le encanta que su cachorrito sea tan obediente, y la recompensa nunca ha sido mejor.


    Sin embargo, hay algo extraño. Una vocecita en lo más recóndito de mi mente que me impide disfrutar a  pleno esta experiencia ¿Acaso es un resabio del viejo Matt, tratando de sabotear la felicidad del nuevo? ¡No puedo permitir que eso ocurra! Por fin en mi vida, tengo una relación que me satisface, y donde no hay dolor….


    Bueno, si hay algo de dolor, pero del tipo placentero, de ese que transforma tu orgasmo en una explosión. Y siempre en un ámbito de confianza y consenso.


    ¿Es normal confiar tanto en un tipo que apenas conoces?


    Rob nunca ha hecho nada que inspire desconfianza; ha sido sincero conmigo desde el primer minuto. Si bien firmar un contrato detallando que hacer al momento de follar me sonaba extraño, nunca ha violado ni una sola palabra allí escrita. Y aun con esposas, correas y dildos, nunca me he sentido manipulado, restringido o dominado por él. No emocionalmente, por lo menos, no como hacia el desgraciado de Tony.


    ¿Es eso lo que me molesta? ¿La falta de emociones entre nosotros?


    Aunque sería injusto decir que no hay emoción en nuestras sesiones de dominación; de hecho son las escenas más pasionales que jamás he experimentado con nadie. Y no es solo lujuria desatada, hambre voraz por devorarnos el uno al otro, por someter y ser sometido respectivamente, también hay otro tipo de emociones cuando la sesión termina; cuidado, preocupación por no lastimar al otro, calma. 


    Felicidad.


    Entonces ¿es la carencia de un vínculo emocional entre nosotros lo que me molesta? Tal cosa seria hipócrita de mi parte; yo fui con insistió con no comprometernos sentimentalmente.


    O tal vez me asusta disfrutar tanto en los momentos equivocados, que últimamente espero con más ansias los cuidados y cariños post sesión que los castigos y el sexo en sí. Veo al viejo Matt asomando con su romanticismo estúpido y eso me asusta.


    Y como si yo no fuera lo suficientemente cobarde, también veo cambios en la conducta de Rob. A pesar de que me esfuerzo por ser un mejor sumiso, por complacerlo y obedecerlo, siento algo de frialdad en su actitud general.


    ¿No era eso lo que deseabas? ¿Distancia? ¿Follar sin sentimientos? ¿De qué te quejas? Sigues siendo un estúpido, Matt.


    Esta noche me cita como de costumbre, pero a mi excitación habitual por verlo se suman unos nervios horribles. Subo a su deportivo y emprendemos camino. No me besa al saludarme, y no sé si sentirme aliviado o preocupado por ello. Me sonríe con su cortesía habitual, y aparentemente está todo bien, pero yo estoy histérico por dentro. Intento disimular mi incomodidad deslizando mi mano por su muslo mientras él conduce.


    —¿Qué ocurre, Matt? —me dice, entre asombrado y excitado. Y yo lo único que puedo sentir es pánico porque no me ha llamado cachorrito. Pero al mismo tiempo, mi nombre suena tan maravillosos entre sus labios. No es la primera vez que me lo ha dicho, y puedo jurar que oír a Rob aullando mi nombre al momento de correrse es lo más candente del universo.


    —Nada, solo he estado esperando mucho por esta noche. Amo —susurro. Rob sonríe de costado y no responde. Hasta parece molesto porque lo he llamado Amo. Retiro mi mano. Ya no puedo fingir más.


    —¿He dicho algo malo? —pregunto, molesto.


    —No ¿Por qué dices eso?


    —Normalmente estarías follándome mientras conduces si te pongo una mano en el muslo —protesto. Rob responde con una risita.


    —¡Oh! ¿Mi cachorrito necesita atenciones de su amo?


    Me muerdo el labio. Esa frase me dice que nada ha cambiado entre nosotros, pero el miedo no se desvanece. Le dedico una mirada lasciva y asiento con la cabeza.


    —Perdóname. Es que he tenido una semana agitada en el trabajo —Rob sacude su cabeza.


    Cuando regreso mí vista al camino, veo que estamos dirigiéndonos al restaurante japonés de nuestra primera cta.


    —¿Qué hacemos aquí? Pensé que íbamos al motel —pregunto mientras Rob aparca.


    —¿No quieres cenar antes? —Me ofrece —Es temprano y además, tengo muchísima hambre.


    No puedo resistirme a esa sonrisa.


    —Podemos cenar en otro lado si quieres, pero creí que te había gustado este lugar. —me ofrece, encogiéndose de hombros.


    —No, este lugar es perfecto —sonrío, pero presiento que algo está mal. Bajamos del auto y entramos al restaurante. La recepcionista vestida de geisha nos guía al compartimiento donde espera nuestra mesa. Nos quitamos los zapatos y nos sentamos en el suelo, frente a la pequeña mesa de madera iluminada por lámparas de papel. La luz es tenue y modela el perfecto rostro de Rob de una manera  embriagadora. Siento un cosquilleo en el estómago pero estar tan cerca de él. Ninguno se ha quitado al ropa, y aun así tiemblo cuando me sonríe ¿Es eso lo que verdaderamente me asusta?


    Ordenamos sake caliente y la camarera nos deja solos luego me hace una reverencia. Yo contemplo sus ojos durante unos instantes, el puente de su nariz, el arco de Cupido pronunciado, los labios carnosos pero masculinos, esa quijada y ese cuello perfecto, esas manos grandes que tanto placer me han brindado con tan poco esfuerzo. Durante un breve segundo, me siento mareado. Y el potente sake que apuro de un sorbo no me ayuda a sentirme mejor.


    —Matt ¿Qué te ocurre? —pregunta Rob preocupado.


    —Tú dime —le respondo en manera desafiante. La garganta me arde por el alcohol y me duele un poquito la cabeza.


    —Está bien, lo has notado. No tiene sentido que dé más vueltas —suspira Rob, y se cruza de brazos. Durante un momento, siento verdadero pánico. Esa sensación de que una ruptura está cerca, el mismo vértigo que sentí cuando Tony me dijo Debemos hablar. Solo que amplificado por mil ¿Por qué me asusta mas perder a Rob, a quien conocí hace apenas un mes y con el que solo he follado  sin sentimientos, que perder a mi novio de cuatro años?


    —No he reservado para el motel esta noche —confiesa Rob. 


    —¿Por qué? —pregunto con un temblor en la voz. 


    —Estoy agotado. Realmente he tenido una semana ocupada en el trabajo —sacude la cabeza y hace una sonrisita, transmitiéndome que está todo bien. Y yo le creo.


    —Entonces ¿Por qué…?


    —¿Por qué te he traído aquí si no vamos a  follar? —Rob sonríe de nuevo, algo culpable —No lo sé. Pensé que te gustaría cenar aquí. La primera vez la hemos pasado tan bien.


    Trago saliva. No sé si sentirme aliviado, preocupado o extasiado. En cierta forma, estoy feliz; hace semanas que fantaseo con quedar con Rob solo para charlar, para conocernos. No porque el sexo sea malo, sino porque…no lo sé. Necesito más.


    —Estás molesto —sentencia Rob ante mi silencio.


    —No lo estoy —mascullo.


    —Es temprano. Y es sábado. Si quieres puedes ir con alguien más —me sonríe, ignorando mis palabras.


    —¿Con quién?


    —¿No tienes a alguien más? ¿Solo follas conmigo? —me pregunta, curioso.


    —No. Solo contigo —balbuceo. 


    El dolor en el pecho me hace sentir como un idiota ¡Todo este tiempo creyéndome liberado, y teniendo la chance de follarme a otros tipos le he sido estúpidamente fiel a Rob! Es que…realmente, no me interesa follar con nadie más. Y la idea de que él tenga otro amantes me despierta nauseas.


    —¿Tú no tienes a  nadie más? —pregunto, casi con pánico de oír al respuesta.


    —No —me responde con expresión seria.


    —¿Por qué? —insisto. A riesgo de oír algo que me lastime.


    —Pues, solo me interesas tú. Eres el cachorrito perfecto.


    —¿Lo soy? —Suspiro y sonrío como un adolescente idiota. De pronto el calor invade mi estómago y entre mis piernas.


    —Sí. No sabe solo que me ha costado encontrar a alguien como tú —Rob hace una pausa para morderse el labio inferior —No solo eres hermoso, sexy, sino que obedeces todos mis deseos a la perfección. Los disfrutas al igual que yo.  Y no crees que soy un psicópata por las cosas que me gusta hacerte en la cama ¡No sabes cuantos tíos han huido despavoridos en cuanto les muestro las esposas!


    Dejo escapar una risita.


    —Pues, ellos se lo pierden —ahora soy yo quien me muerdo el labio. Mi vista oscila entre los ojos de Rob y su boca. Siento tantos deseos de besarlos. —¿Sabes? A mí también me ha costado mucho encontrar a alguien como tú, que entiende que ser sumiso en la cama no es lo mismo que ser sumiso en la vida real. Que nunca ha intentado manipularme o dominarme en serio.


    Rob me observa con sus ojos grises bien abiertos, escuchando atentamente mis palabras.


    —Y sin embargo, aquí estoy, arruinando todo —suspira Rob —Ya entiendo por qué estabas molesto hace unas semanas.


    —¿De qué hablas?


    —El contrato especifica claramente; sin sentimientos. Y aquí estoy, planeando una cena romántica sin sexo un sábado a la noche, y hablando cursilerías.


    —¡Oh, deja de decir idioteces! —lo regaño, y choco mis labios contra los suyos. Rob estaba a punto de protestar, pero gime cuando siente mis labios saboreándolo. Acaricio su cuello y el sostiene mis mejillas con ambas manos. Lo beso en forma suave, lenta, sin embargo estoy desesperado por dentro. Las manos de Rob descienden por mi cuerpo y abrazan mi cintura, me acerca a su cuerpo despacio, y estrechamos el abrazo. Permanecemos de esta manera unos largos minutos, besándonos con nuestras piernas cruzadas en el piso. Yo muerdo su labio inferior y él desliza su lengua en mi boca. Siento vértigo cuando nos saboreamos el uno al otro, y mi corazón golpea fuerte contra su pecho.


    Nos interrumpe la mesera que trae nuestra comida. Nos separamos algo avergonzados y nos disponemos a comer. Una vez que estamos solos, Rob me dedica una sonrisita picara por lo que acaba de ocurrir.


    Cenamos entre charlas y risas; de nuevo Rob tiene que enseñarme a comer con palillos porque yo no tengo idea. Me cuenta algunas cosas de su trabajo en el estudio jurídico y yo le cuento sobre la casa de fotografía y sus extraños clientes. Por momentos olvido que el hombre cortes y educado que esta cenando descalzo frente a mi es el mismo que me ha amordazado, atado a la cama y follado como un salvaje en repetidas ocasiones. De hecho, me olvido del sexo por completo y me pierdo en su voz, en su mirada y en su risa.


    Y todo el tiempo, hay una idea rondando en lo más profundo de mi cabeza; quiero besarlo de nuevo.


    Terminamos de cenar, pedimos té verde y luego a cuenta. Es cerca de la medianoche y mi urgencia por besar a Rob se está tornando insoportable. Sospecho que él también lo desea, pues lo he pillado mirándome los labios varias veces mientras creía que yo estaba distraído.


    Dividimos la cuenta, a pesar de sus refunfuños, y nos ponemos de pie. Estoy colocándome los zapatos cuando siento sus manos en mi cintura. Contengo el aliento mientras él me jala hacia su cuerpo, me abraza y me besa nuevamente. Muerdo sus labios con frenesí, desesperado. Permanecemos enredados en un ajustado abrazo en el estrecho pasillo del restaurante japonés. Alguien podría vernos en cualquier momento, pero no me importa. Solo me importan sus labios, sus manos, el calor de su cuerpo y el aroma de su piel. Mientras nuestras lenguas danzan hambrientas, mi polla despierta bajo mis pantalones. Los cosquilleos aumentan con cada caricia de sus labios.


    —No luces cansado —suspiro cuando nos timamos una pausa para respirar.


    Rob responde con una risita.


    —Pero lo estoy. No estoy para una sesión esta noche. A menos que…


    —¿Qué? —me aferro más fuerte a sus hombros.


    —Bueno, podríamos hacerlo de manera normal. Ya sabes, sin correa, ni dildos. Solo Matt y Rob, en lugar del Amo y el cachorro.


    Percibo algo de miedo en la voz de Rob, casi como si temiera que yo lo rechace. Me gusta tener ese poder sobre él.


    —Pues, Matt y Rob suena muy bien —respondo.


    En menos de cinco minutos hemos abandonado el restaurante y Rob está conduciendo a velocidad alarmante rumbo al motel de costumbre. Pero al ser sábado a la noche, nos encontramos que todas las habitaciones están tomadas.


    —Podemos buscar otro. Hay muchos moteles en la zona —suspira frustrado Rob mientras pone en marcha el auto una vez más.


    No puedo esperar.


    —A menos que… —sugiere el hombre de cabello negro.


    —¿Qué?


    —Mi piso está a diez minutos por la autopista.


    De nuevo, hay miedo en sus ojos y en su voz.


    —Estamos perdiendo el tiempo entonces —le respondo con una sonrisa. 


    Aunque mis palabras nos ponen en peligro de tener un accidente por lo desquiciado que Rob se pone al volante, disfruto el poder que tengo para enloquecerlo con tan poco. Llegamos a su piso en el centro, pero apenas tengo tiempo de curiosear alrededor, Rob prácticamente me arrastra hacia su dormitorio escaleras arriba. Es un cuarto de paredes azules y una enorme cama que no tiene nada que envidiarla a la del motel. Hay algunas fotos y objetos personales en la mesa de noche, pero de nuevo, la urgencia de Rob por tocarme y besarme me impide curiosear. Ya tendré tiempo.


    Ahora me pierdo en sus labios y en sus manos. Dejo que muerda mi boca, que me penetre con su lengua y que acaricia mi cuello, mis hombros y mi espalda. Yo exploro su lengua con la mía y su espada con mis dedos. Siento el calor de su piel por debajo de la camisa y enloquezco.


    Me desviste con prisa y el aliento entrecortado. Yo lucho con mis manos ansiosas por quitarle la camisa mientras mi polla ya está dura. Acaricio el pecho desnudo de Rob y me maravillo brevemente con su piel y sus músculos fuertes pero no exagerados. El aroma de su piel aumenta los cosquilleos en mi polla. Siento como Rob me quita los pantalones con urgencia desbocada y como hunde sus dientes en mi cuello. Me tumba en  su cama de espaldas y yo lo ayudo a quitarme los pantalones. Lo arroja a un lado; él ya está en ropa interior. Se inclina sobre mi cuerpo y me besa, me rodea con sus brazos. Su erección roza contra la mía, con nuestra ropa interior como barrera. Las pulsaciones me vuelven loco, sumado al sabor de sus labios y sus gruñidos en mi boca. Acaricio su espalda fuerte y admiro la firmeza de sus nalgas. Deslizo sus dedos por debajo de su ropa interior y las aprieto, acompaño sus movimientos mientras él roza sus caderas contra mi erección. La fricción que produce eme hace gemir contra sus labios. Él sonríe y me ayuda a quitarle la ropa interior. Veo su polla, grueso y con el glande enrojecido, y se me hace agua la boca. Pero no puedo hacer nada; solo permanezco de espaldas sobre su cama, con sus dedos y su boca explorando mi pecho y mi estómago, las yemas de sus dedos me hacen unas cosquillas exquisitas, y sus labios han encontrado uno de mis pezones. Lo besa, lo lame, lo mordisquea hasta hacerme chillar de placer. Mi miembro se pone cada vez más duro, hasta que los latidos son violentos y dolorosos. Suspiro su nombre y Rob cambia de pezón. Muerde y ame el izquierdo mientras sus dedos aprisionan el derecho inflamado. Sus labios continúan su camino hacia abajo; besan mi estómago y debajo de mi ombligo. Su rostro llega a mi entrepierna y besa mi erección por encima de mi ropa interior. A pesar de la tela elástica que separa mi miembro de sus labios, el roce de sus besos me vuelve loco. Besa toda mi longitud, desliza su lengua por mi glande y vuelve a besarlo. Yo me estremezco y acaricio sus cabellos negros. Rob sonríe y hace algo que nadie jamás me ha hecho, comienza a chuparme la punta de la polla por encima de la ropa interior, pronto hay una gran mancha de su saliva sobre la tela, y yo estoy temblando de gozo.


     


    Rob sonríe y finalmente me quita la ropa interior con ambas manos. La arroja al suelo y contempla mi erección palpitante frente a sus ojos. La acaricia con mano firme y suave al mismo tiempo, y besa el glande con devoción. Yo no paro de gemir su nombre mientras él me besa, me tienta con sus labios y me acaricia. Cuando finalmente la engulle arqueo mi espalda de placer en contra de mi voluntad. Miro hacia abajo y encuentro los ojos grises de Rob, estudiando mis reacciones mientras sus labios mojados envuelven mi polla y su cabeza sube y baja. Hace una pausa para respirar y me masturbar enérgicamente, desparramando su saliva en mi miembro.


    —Me encanta tu polla, Matt —suspira antes de volver a tragarla. No sé qué me enloquece más, si la sensación de su boca caliente tragándome casi entero u oírlo decir mi nombre.


    Su cabeza sube y baja un poco más rápido, y yo no paro de gemir. Unos minutos más tarde se detiene, se aparta de mí unos centímetros y se quita la ropa interior. Verlo desnudo acelera los latidos en todo mi cuerpo, veo esa polla enorme y dura y me abalanzo sobre él.


    Lo aprisiono con mis brazos y muslos, beso sus labios y ahora soy yo quien mece las caderas sobre su cuerpo. Nuestros miembros duros se encuentran y la fricción hace que Rob deje escapar unos gruñidos hermosos. Beso su cuello y su mandíbula, muerdo sus pezones y siento sus manos en mi espalda. Cuando las desliza hacia abajo siento escalofríos. Las aleja un segundo para meterme los dedos en la boca, yo los chupo con insistencia. Segundos después nos estamos besando de nuevo, y su dedo índice, húmedo por mi saliva, está entrando en mi culo despacio. Gimo y muerdo sus labios, su dedo entra más profundo. La presión me encanta, y me la pone más dura. Ahora tengo dos dedos adentro, embistiendo con urgencia.


    Mordisqueo su cuello entre lastimosos gemidos, y sus dedos entran y salen cada vez más rápido y profundo. Yo también muevo mis caderas más rápido, hasta que siento como las cálidas gotas de pre semen chorrean de la polla de Rob. O tal vez de la mía. Con un gruñido de placer y frustración, Rob remueve sus dedos y me tumba de espaldas. Ahora es él quien está encima de mí. Me besa fugazmente, mordiéndome los labios, y sujeta mis muslos con ambas manos. Los levanta hasta que mis piernas están alzadas, y desciende besando mi estómago y mi entrepierna. Suspiro mientras su lengua explora mi entrada dejándome bien húmedo. Rob me penetra con su lengua, curvándola en mi interior hasta hacerme gritar. Escupe un par de veces en mi interior, pero noto que está apurado por follarme. Yo también lo estoy.


    Lo veo arrodillarse entre mis piernas, sosteniendo mis muslos con ambas manos. Yo elevo mis caderas para que la penetración sea más profunda, en estos momentos solo puedo sufrir por como necesito a Rob en mi interior. Presiona su glande húmedo contra mi agujero y profiere un sonido tan masculino como excitante., me penetra con facilidad, por lo húmedo y caliente que estoy. Al sentir su dureza ensanchando mis paredes internas me estremezco.


    —Mierda, Matt. Te sientes tan bien —jadea Rob mientras avanza en mi interior. Pocas veces he visto esa expresión en su cara, con los ojos cerrados y los labios en un gesto agónico. Empuja sus caderas despacio y cuando su polla está enterrada en lo más profundo de mi, ambos exhalamos. No puedo creer lo bien que se siente, pero no puedo pronunciar ni una palabra. Solo me aferro a su espalda y jadeo su nombre.


    Rob se inclina un poco más sobre mi cuerpo, hasta que su pecho roza el mío. Yo abrazo su cintura con mis piernas y me aferro a sus hombros. Lo quiero lo más cerca posible de mí. Nuestros ojos se encuentran y yo quiero gritar. Nos sostenemos la mirada unos instantes, ningún de los dos se mueve ni un milímetro. Solo nos miramos mientras su polla palpita dentro de mi cuerpo. 


    Yo lo beso primero,  él comienza a moverse. Me folla mientras me besa, y yo me olvido de todo. Lo único que existe en el universo son sus labios, sus manos y su polla. El placer me ciega, sin necesidad de mordazas ni látigos ni dildos. 


    Rob se mueve más rápido, y sus labios besan mi mejilla. Yo jalo de su cabello y a prieto el brazo de mis piernas. Ahora tengo sus labios y dientes en mi cuello y siento escalofríos. Su estómago roza mi polla mientras se mueve, sumando placer. Y su polla dura entrando y saliendo de mí simplemente es perfecta.


    —Rob…Rob… ¡voy a correrme! —gimo en forma lastimosa, mientras sus embestidas son más erráticas y brutales.


    —Hazlo… —susurra con voz ronca. Besa mis labios con frenesí y vuelve  a suspirar contra ellos mientras acaricia mi mejilla —Córrete por mí, Matt.


    Es muy diferente a la rutina de siempre, donde debo suplicar a mi amo por alivio. No me desagrada, pero este cambio también me gusta. Y con tan solo ver esos ojos grises a milímetros de los míos, mi eyaculación se precipita. Mi polla se retuerce, prisionera entre nuestros estómagos, y los gruesos chorros de semen caliente brotan con violencia de mí. Me retuerzo de placer y mis paredes internas aprietan la polla de Rob. Este gime contra mi cuello y se corre. Su semen caliente me desborda y ambos perdemos el control. La electricidad me sacude y me aferro de su espalda con fuerza, mis muslos también aprietan el abrazo en su cintura. Su polla vibra de manera espectacular dentro de mí, vaciando su semen en mi culo, y yo apenas puedo tolerarlo.


    Estoy recuperando el aliento cuando Rob me besa. Su miembro todavía está dentro de mí, vibrando con suavidad. Acaricia mis mejillas y yo enredo mis dedos en su cabello. Nos besamos con el aliento entrecortado y nuestros corazones a punto de reventar.


    —Eso…ha estado muy bien —suspira Rob, todavía enterrado en mi carne. Yo no tengo palabras, solo puedo besarlo. Mientras nuestras lenguas se cruzan, él retira su polla. Siento como mis paredes internas todavía palpitan con algo de dolor y ardor, pero nunca me he sentido mejor.


    Él rueda hasta quedar de espaldas a mi lado, y yo observo el perfil de su rostro. Pocas veces lo he visto así de satisfecho y feliz, con el cuerpo cubierto  de una fina capa de sudor y su pecho subiendo y bajando mientras recupera el aliento.


    Sin siquiera pensarlo, giro sobre mi lado y lo abrazo. Me acurruco contra su pecho, buscando instintivamente su calor y sus caricias. Hasta que comienzo a preguntarme: ¿Que pasa ahora? Esto no es un motel, es su piso ¿Debería irme? ¿Sería demasiado si paso la noche aquí?


    No sé que hacer, ni tampoco sé cómo sacar el tema.


    Pero cuando Rob me rodea con su brazo y me sonríe con los ojos cerrados, entiendo que él tampoco desea que me vaya.


    


    


    

  


  
    



    Capitulo ocho
     


     


    Duermo sin soñar, y cuando despierto mi cuerpo está algo dolorido. Abro mis ojos, regresando a la realidad despacio. Estiro mis músculos, que sufren de un entumecimiento delicioso gracias al descanso y el placer de anoche. Poco a poco las escenas mías con Rob empiezan a desfilar en mi memoria. Me doy cuenta que todavía estoy en su cama, desnudo, pero estoy solo. Es de día, el sol entra radiante por los ventanales y por primera vez puedo explorar su dormitorio en detalle. Veo los rostros de sus padres en las fotografías en el mueble, también a Rob hecho un niño en lo que parece ser una vacación familiar. También veo una generosa colección de libros en la pequeña biblioteca frente a la cama.


    ¿Realmente he pasado la noche aquí?


    Recojo mis ropas esparcidas por el suelo del dormitorio y me visto despacio. 


    —¿Matt? ¿Estás despierto? —grita Rob desde lo que supongo es la cocina. —¡Hice café!


    Oír su voz me provoca escalofríos ¿Cómo debo actuar a continuación? Los nervios en mi estómago son insoportables.


    —Si…me daré una ducha antes ¿sí? —respondo con voz temblorosa.


    Rob no responde. Me quito la ropa nuevamente y me meto en el baño contiguo al dormitorio. Todavía hay vapor, así que asumo él se ha bañando hace no mucho tiempo. Me enjabono el cabello y el pecho, y al sentir el aroma de su piel que aun persiste en la mía sonrío.


    Sin embargo, no debo actuar como un idiota. Bastante extraño han sido los eventos de anoche; que él me invite a cenar sin perspectiva de sexo después, que nos hayamos besado de esa manera en el restaurante, que me haya traído aquí, a su casa. 


    Bueno, eso no significa nada ¡No había lugar en el motel y ambos estábamos calientes! No había otra opción. Que me haya invitado a su hogar no es una metáfora para él invitándome a su vida. Y me ha dejado dormir aquí por pura amabilidad, no porque disfrute dormir abrazado a mí. Esas son conclusiones estúpidas que solos acaricia el viejo Matt.


    ¿O sí?


    La verdad es que el sexo ha sido diferente. Lo he sentido diferente. La manera en que me tocaba, como me miraba, y como pronunciaba mi nombre al correrse…no me ha llamado cachorro ni una sola vez. Y a mí me ha gustado.


    Termino de ducharme, cierro el grifo y me seco el cuerpo con una toalla. Mientras me vuelvo a vestir con las ropas de anoche, trazo un plan en mi cabeza. Si meto sentimientos de por medio, lo arruinaré todo. Y me conozco a mí mismo., no puedo negar lo feliz que me hace estar con Rb. Esto es solo la antesala a enamorarme. Hace semanas que fantaseo con cenas románticas a su lado, con conocer más de él y su familia….y anoche hemos dejado de lado nuestros juegos usuales para follar a lo vainilla. Sin látigos ni dildos. Casi diría hacer el amor. Y lo que más me asusta es que quiero repetirlo.


    Así que bajo las escaleras hacia el nivel inferior y me dirijo a la cocina, decidido a tomar mi café con amabilidad, pero con prisa, y largarme de aquí antes de arruinarlo todo. En casa pensaré mejor. Si veo su sonrisa o sus ojos grises cometeré una locura.


    —Buenos días —me sonríe Rob, ofreciéndome una taza de café humeante. Y bajo la luz radiante de la mañana se ve más irresistible que nunca. Su cabello negro está despeinado, no se ha afeitado hoy y usa una simple camiseta blanca y pantuflas. Mis ojos se desvían brevemente hacia su ropa interior negra, y sus muslos fuertes.


    ¡No! Debes resistirte.


    —Buenos días —digo, y le doy un sorbo a mi café.


    —¿Has dormido bien?


    Asiento con la cabeza y emito un sonido a modo de sí. No quiero mirar esos ojos. Solo quiero terminar este puto café y largarme. Si me quedo, me voy a  enamorar.


    Ya es muy tarde para eso, idiota.


    —Oye te vas a quemar —me dice Rob al notar que estoy apurando el café.


    —Sí, es que no quiero demorarme. —respondo nervioso,  y dejo la taza vacía en su fregadero.


    —Es domingo ¿Tienes algo que hacer?


    Siento mariposas en el estómago, escapo su mirada. No sé como responder.


    —Está bien —Rob sonríe y sacude su cabeza —No tienes por qué darme explicaciones.


    Trago saliva. Veo su espalda mientras lava la taza, puedo apreciar sus músculos a través de la camiseta blanca y solo puedo pensar en acariciarla de nuevo. Es justamente, por ese deseo que debo abandonare este piso ya mismo.


    —Ya sé lo que está ocurriendo. No necesitas ser amable conmigo, Matt, soy un adulto —responde con voz monótona mientras cierra el grifo y se seca las manos. Gira para enfrentarme y ahora no puedo escapar de esos ojos aterciopelados. Me tiemblan las rodillas.


    —No sé de qué estás hablando —respondo con un hilo de voz.


    Rob arroja el estropajo con desdén y se cruza de brazos.


    —Pues yo sí. Y lo entiendo.


    —¿Qué entiendes?


    —Entiendo que esto debe terminar.


    Una sensación fría invade mi cabeza, como si la sangre me hubiera abandonado. Dejo escapar una exhalación para aliviar el dolor en mi pecho. Es casi como un deja vu, solo que oír esas palabras de Rob es mil veces más doloroso que oírlas de Tony. Le sostengo la mirada, intentando esconder lo deshecho que me siento. Quiero decir algo pero las palabras quedan atascadas en mi garganta. Al no tener respuesta de mi parte, Rob continúa.


    —Obviamente no puedo darte lo que tú quieres. —Sentencia con aires de derrota —He violado el contrato y eso no es justo para ti.


    —¿Cómo has violado el contrato? Nunca has hecho nada que yo no haya consentido.


    La mirada de Robe s casi transparente, sus labios se ajustan en un mohín que parece doloroso. Exhala de nuevo y confiesa.


    —Tú específicamente dijiste que querías follar sin sentimientos, sin emociones de por medio. Solo sexo casual. Y, bueno… —Rob hace una pausa, casi como si estuviera juntando valor. Luego estalla —Bueno, no puedo cumplir eso. Me gustas, Matt.


    Trago saliva de nuevo, siento que el cuarto me da vueltas. Quiero decir algo pero las emociones me embargan, así que solo separo mis labios y dejo escapar un suspiro extraño.


    —En las últimas semanas me he encontrado besándote y tocándote cada vez más seguido. Tú lo notaste y sé que te molestó. He intentado frenarme, pero me encontrado deseándote de manera…diferente, me encanta que seas mi cachorro, y disfruto cada segundo de nuestro entrenamiento. Pero también…no lo sé…necesitaba más ¿sabes?


    Rob hace una pausa, tomando valor para sus próximas palabras.


    —Me conozco a mí mismo, si esto continúa, voy a enamorarme. Y tú no quieres eso—dice con voz monótona y carente de emociones —Así que tal vez lo mejor sea cortarlo todo aquí.


    ¡No!


    —Has salido de una relación jodida y ahora solo quieres divertirte sin compromisos, lo entiendo —suspira Rob —Es solo que yo no puedo darte eso. Perdóname.


    No puedo escucharlo ni un minuto más, así que me abalanzo sobre sus labios y lo callo con un beso.


    —Eres un idiota, Amo —suspiro cuando nos tomamos un segundo para respirar. Sus labios se sienten todavía más deliciosos esta mañana. Me aferro a su cuello con ambas manos mientras el rodea mi espalda con sus brazos. Siento el calor de su cuerpo contra el mío y sonrío. Mis miedos se desvanecen pero su mirada aun parece algo confundida —A mí también me gustas, Rob.


    El segundo beso es más pasional y confiado. Rob acaricia mi mejilla y cuando yo separo mis labios él desliza su lengua en mi boca. Siento una ola de electricidad en mi espina dorsal cuando nos saboreamos. Me aferro con más fuerte a su cuerpo y muerdo su labio inferior con algo de picardía. Por primera vez, Rob sonríe, aliviado y feliz.


    —Después de lo de ese imbécil de Tony ¿no tienes miedo de empezar una relación tan pronto? —me pregunta mientras acaricia mi mejilla con su pulgar. Su aliento cálido acaricia mis labios.


    —Estoy aterrado —confieso —pero igual quiero intentarlo.


    Rob me abraza todavía más fuerte.


    


    


    

  


  
    



    Capitulo nueve
     


     


    Después de un arduo día de trabajo, nada como llegar a casa. Por algún  motivo, hoy todas las personas que pasaban a retirar sus fotografías tenían algún reclamo estúpido que hacer. De todas maneras, sé que Rob tiene planeadas mil maneras de relajarme.


    A pesar de que ya han pasado más de seis meses, todavía no me acostumbro a que ahora vivo con él. A veces salgo distraído de la casa de fotografía y me encuentro a mí mismo caminando hacia el bus que me lleva a mi viejo edificio. Pero no. Ahora comparto el piso en el centro junto a Rob. Aun no puedo creer lo afortunado que soy. Y si, todavía hay momentos en los cuales el miedo se apodera de mí. Pero por algún motivo, Rob se encarga de disiparlos. Ala mayoría de las veces en forma inconsciente con tan poco esfuerzo como una sonrisa o un beso. Nunca me he sentido tan aterrado, y tan feliz al mismo tiempo. Especialmente cuando lo primero que hace al verme cruzar la puerta es besarme con frenesí, buscando mi lengua con la suya y apretándome contra su pecho. 


    Eso significa que esta noche hay sesión.


    Y en efecto, luego de una ducha rápida estoy desnudo en nuestro dormitorio, usando nada más que el collar de cuero. Rob está de pie, usando su ropa interior negra y con el pecho al descubierto,  sosteniendo la correaren su mano.


    —De rodillas, cachorrito —me ordena, y yo obedezco. Su miembro queda a centímetros de mi rostro, pero mi mirada no  se despega de la suya.


    —¿Vas a portarte bien esta noche? —susurra con su voz ronca, mientras sus dedos sujetan mi barbilla.


    —Tal vez —suspiro.


    —¡¿Tal vez?! —responde enardecido. Y ese es exactamente el efecto que yo esperaba. En estos meses conviviendo, una cosa que he aprendido es que, obedecer es bueno, pero hacer enojar a mi amo siempre conlleva un castigo mil veces más placentero que la recompensa en sí.


    Me muerdo el labio cuando veo el rostro de mi Amo tornarse rojo.


    —Abre la boca —me ordena mientras libera su polla por encima de la cintura elástica de su ropa interior. Yo separo mis labios y él inserta su polla semi rígida de un solo movimiento. Sostiene mi nuca con una mano y me jala de la correa con la otra, empujando mi cabeza hacia atrás y adelante. Su polla se pone completamente dura casi al instante. Yo la rodeo con mis labios y la ajusto. Saboreo su glande y toda su longitud con mi lengua, y a mi Amo jala de la correa cada vez más rápido, obligándome a tomarla hasta lo más profundo de mi garganta.


    —Cachorrito malo. Debes aprender a comportarte—dice mientras me folla la garganta. Lucho contra las náuseas y dejo que la saliva chorree por su polla. Eso le gusta, lo oigo suspira de forma irresistible. Muevo mi cabeza cada vez más rápido, tragándome su miembro húmedo y duro hasta que apenas puedo respirar.


    Mi amo me suelta la nuca y yo me alejo. Dejo escapar una espeso escupitajo en su polla y lo desparramo con mis dedos mientras recupero el aliento. Ver ese miembro erecto y enrojecido solo pone más duro el mío. Mi cuerpo arde.


    —Ven aquí. Necesitas disciplina —me dice, y me guía con la correa hacia la cama. Yo lo sigo en cuatro patas. Me subo a nuestra cama y me coloco de espaldas. Dejo que él me ate los tobillos a cada poste, separando mis piernas. Y sonrío con excitación mientras también me ata las manos a cada poste, con mi cuerpo formando una X sobre el colchón. Rob deja caer su ropa interior hasta sus tobillos y la patea a un lado. Completamente desnudo se trepa a la cama y se tumba a mi lado. Sus dedos acarician mi cuello y mi pecho. Las yemas de sus dedos despiertan escalofríos en mi piel cuando rodean mis pezones.


    —Normalmente te pondría una mordaza—dice Rob mientras sus dientes mordisquean mi cuello —Pero esta noche quiero oírte gritar.


    Sus dedos encuentran uno de mis pezones y lo pellizcan. Yo me retuerzo de placer y dejo escapar un suspiro de dolor que complace a mi amo. Sonriente, comienza a torturar uno de mis pezones con sus dedos y el toro con sus labios y dientes. Mi polla se pone cada vez más dura, pero él la ignora. Solo se dedica a que mis pezones queden duros, mojados con su saliva e inflamados.


    —Te ves hermoso así, cachorrito. Pero me temo que debemos repasar algunas lecciones de obediencia.—dice Rob y se levanta de la cama. Lo veo caminar hacia nuestro armario y buscar en el cajón donde guardamos nuestros juguetes. De tan solo preguntarme cual usará esta noche conmigo los latidos en mi polla se tornan dolorosos.


    —¿Recuerdas a tu viejo amigo? —me dice con una sonrisa, mostrándome el dildo de cristal que me ha regalado en nuestro primer encuentro.


    ¡Sí! ¡Sí! grito por dentro.


    Regresa a la cama, deja el juguete a un lado y se acomoda entre mis piernas. Toma la base de mi polla con su mano derecha, y la firmeza de su agarre me hace estremecer. Su lengua juguetea con mi glande y yo suspiro de placer. Desliza su lengua por toda mi longitud, hacia arriba y hacia abajo hasta hacerme enloquecer. Pero nunca se lo mete en la boca, no importa cuánto yo chille o suplique. Cuando las primeras gotas de pre semen están chorreando de mi polla, Rob deja escapar una risita.


    —Parece que ya estás a punto. —ríe de nuevo, y suelta mi miembro palpitante —Me encanta tu polla, cachorrito, me encantaría jugar con ella. Sin embargo, hay que castigarte. Así que no puedes correrte hasta que yo lo permita.


    Lo odio en este momento. Y también lo adoro. Permanezco atado a nuestra cama, inmóvil, caliente y frustrado mientras él comienza a juguetear con mi culo. Me estremezco de nuevo cuando sus manos separan todavía más mis nalgas y su lengua lame mi agujero expuesto. Sus lamidas son suaves, lentas y superficiales, y todo mi cuerpo se arquea de gusto al sentirlas. Dejo escapar un largo gemido cuando escupe en mi culo, y segundos después está empujando con su dedo índice lleno de lubricante. Me entra con facilidad, y la presión de su dedo se siente muy bien. Gimo de nuevo, y Rob embiste con más ímpetu. Pronto son dos dedos en lugar de uno, empujando y empujando dentro de mi culo, haciendo que mis paredes internas se contraigan rítmicamente y que todo mi ser suplique por más.


    Mi polla duele por la falta de atención, pero solo puedo pensar en que quiero su polla en mi culo. Rob retira sus dedos y deja escapar otra risita cruel. Acerca el dildo a mi boca y yo lo lamo, lo dejo bien mojado para mi culo, a pesar de que en este momento deseo sentir su carne dentro de mí, y no un juguete.


    —Así es cachorrito —suspira complacido —Compórtate y tal vez te ganes lo verdadero después.


    Acerca el juguete a mi culo y hace presión con la punta. Se siente como los dioses, pero quiero su polla, no puedo olvidar eso. Tensiono mis brazos y mis piernas, restringidos a la cama, y dejo que me folle con el juguete de cristal.


    —¡Más! ¡Más! ¡Quiero más! —gimo fuera de control, con mi pecho subiendo y bajando. El dildo está en lo más profundo de mi cuerpo y Rob lo mueve con rapidez, ensanchando mis músculos internos. La presión es increíble, pero daría lo que fuera por sentir su calor dentro de mí.


    —Oh, si quieres más deberás ganártelo —dice Rob mientras embiste con el juguete en forma cada vez más rabiosa. Lo retuerce en mi culo y toca lugares que me ciegan de placer. Mi cuerpo se contorsiona en la cama, contenido por las ataduras. 


    —Tu polla está muy roja. Seguro que quisieras tener las manos libres para tocarte ¿no es cierto? —Rob se muerde los labios.


    —Sí. Si…por favor —suplico.


    —¿Y crees que lo mereces, cachorrito? —sonríe de nuevo.


    —No… —me lamento en forma agónica.


    Otra risita cruel escapa de sus labios, y mueve su brazo en forma brutal, follándome bien duro con el dildo de cristal. El ritmo se ha tornado tan inclemente y delicioso, que no puedo contener mi eyaculación por mucho más tiempo. Desobedezco a  mi amo una vez más, y me corro entre gritos y jadeos. Arque mi espalda en un espasmo agónico y mi semen brota en un grueso chorro blanco y abundante. El placer me golpea sin piedad. Cuando abro mis ojos de nuevo, jadeante, feliz y cansado, veo que la cara de mi amo bañada con mi semen caliente.


    Rob se inclina sobre mí, y coloca su cara a milímetros de la mía.


    —¿Acaso yo he autorizado esto? —me pregunta con fingido tono enojado. Yo rio, entre avergonzado y excitado —Límpiame, cachorrito.


    Beso su rostro y sus labios, recogiendo hasta la última gota de mi semen con mis labios y lengua. Me saboreo a mí mismo en su piel y en su boca, y Rob me besa en forma hambrienta.


    —¡Ahora si voy a castigarte! —sentencia, jadeante. Retira el dildo de mi culo con un movimiento violento, uno que me hace doler. Desata mis tobillos con la misma urgencia y rodea su cintura con mis piernas. Me penetra de un solo movimiento, y sentir su polla en mi culo es glorioso. Grito su nombre, Rob se inclina sobre mi cuerpo, con mis piernas en su cintura y su rostro en la curva de mi cuello. Embiste con fuerza, desesperado, y yo lo recibo ansioso.


    Mientras siento su carne empujar dentro de mi cuerpo, formando uno conmigo, enredados en nuestro propio sudor, un sentimiento me estremece. El dolor y el placer me ciegan, y no quiero que la oscuridad termine nunca.


    —Te amo, Rob —suspiro en su oído.


    Él se detiene. Aleja su cara de mi cuello para mirar mis ojos. Su polla todavía está latiendo dentro de mi culo, a pesar de que ninguno de los dos se mueve un milímetro. Eventualmente Rob sí se mueve, para desatar mis manos. Al tenerlas libres yo abrazo sus hombros, estrechando nuestro abrazo.


    —Yo también te amo, Matt—dice antes de besarme. Yo gimo en su boca, muerdo sus labios mientras él me folla. Loa brazo con mis manos y piernas y mi miembro se pone duro de nuevo. Sin embargo, esta vez es Rob quien se corre, y yo sonrío satisfecho cuando su semen caliente me llena y me desborda.


    Minutos después, estamos descansando el uno en brazos del toro. Nuestras piernas también están enredadas, con finos hilos de su semen todavía cosquilleando por mis muslos. Mi cuerpo palpita contra el suyo, y descanso mi cara en su pecho mientras el acaricia mi cabello y besa mi frente. En forma lánguida busco sus labios. Ambos estamos cansados, pero nos tomamos largos minutos para saborear nuestros labios.


    —Lo he dicho en serio ¿sabes? —Suspira Rob —Te amo.


    —Yo también —suspiro, y por primera vez, el miedo desaparece.


    FIN.
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